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El año 2014 marca el final de la Década de la Educación para
el Desarrollo Sostenible establecida por las Naciones Unidas.
¿Hasta dónde habremos llegado? Viviremos, sin duda, en un
entorno todavía más escaso de recursos, donde la nueva tec-
nología que disfrutamos (y con la que desgastamos estos re-
cursos) estará al alcance de millones de personas más, y el cli-
ma mediterráneo habrá cambiado en todos los sentidos. Pero
la pregunta es: ¿tendremos personas capacitadas para adap-
tarse a la complejidad y la incertidumbre que estos cambios
implican?
Este año lanzamos la revista Educación y Sostenibilidad para
provocar una reflexión sobre el papel de la educación en el ca-
mino hacia la sostenibilidad. ¿Cuáles son los contenidos aca-
démicos que nos prepararán para desarrollar una economía
de ciclos de vida cerrados, y una sociedad de mirada abierta a
diferentes realidades y culturas? ¿En qué tipo de entorno te-
nemos que educar para la sostenibilidad? ¿Cómo producimos
estos puntos de iluminación para motivarnos a vivir de modo
diferente? ¿Y cuál es el papel de la Administración, de las ONGs,
de los museos, de los músicos y de los artistas en este camino? 
Por un lado, la revista intenta provocar reflexión, a través de
sus artículos, y por el otro, pretende motivarnos a actuar, a tra-
vés de la exposición de buenas prácticas que ya se realizan en
educación y sostenibilidad en diferentes ámbitos. Solemos oír
decir, en diferentes ambientes, que la educación (sea formal,
no formal o informal) es clave para la transformación hacia
una sociedad más sostenible, en la cual necesitamos personas
con una conciencia, unas actitudes y unas competencias que
contribuyan al desarrollo sostenible, como individuos y como
colectivo. Por lo tanto, vayamos paso a paso y, frente a un en-
cargo tan ambicioso, hemos decidido explorar un tema clave
en cada número de Educación y Sostenibilidad. Para esta pri-
mera edición, el tema transversal es el cambio climático.
Consciente de las múltiples maneras de aprender a actuar con
menos recursos, más eficiencia, y un respeto infinito por los
demás, Educación y Sostenibilidad intenta explorar las posi-
bilidades que ofrecen el ámbito de la educación formal —des-
de la enseñanza primaria hasta la universitaria— (dentro del
aula), los programas de educación no formal impulsados por
la Administración, las ONGs y otros actores con una misión
de sensibilización (fuera del aula), y, finalmente, los medios de
comunicación, las páginas web y varias herramientas cultu-
rales (educación informal). Agradecemos los esfuerzos de to-
dos quienes se han implicado en este proyecto e invitamos a
los demás a acompañarnos en el viaje que nos propone la Dé-
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4 y su equipo
La revista Educación y Sostenibilidad ve la luz por primera vez en abril de
2007 con un objetivo concreto: promover la integración de la sostenibilidad
en la educación mediante la divulgación de casos prácticos inspiradores y
positivos, y una reflexión sobre el papel de la educación en el camino hacia
un futuro más sostenible. La publicación nace por iniciativa de RCE (uno
de los treinta y cinco Centros Regionales de Experteza en Educación para el
Desarrollo Sostenible) y gracias a los esfuerzos de un comité editorial for-
mado por defensores de la educación y la sostenibilidad de diferentes ám-
bitos.
Dado que se aprende en momentos y lugares diversos, y consciente de la con-
tribución que se puede hacer a la sostenibilidad desde diferentes organismos y
perspectivas, Educación y Sostenibilidad se dirige a un público amplio. Preten-
demos servir de herramienta motivadora para personas impulsando la educa-
ción dentro del aula (en escuelas, institutos y universidades), fuera del aula (en
museos, ONGs, asociaciones y órganos públicos) y a través de la educación in-
formal (desde medios de comunicación en el mundo creativo). Publicaremos
en primavera y en otoño a lo largo de la Década de la Educación para el Desa-
rrollo Sostenible impulsada por la Unesco (2005-2014), y dedicaremos cada nú-
mero a una de las varias temáticas urgentes de la sostenibilidad en la cual espe-
ramos que la educación pueda influir. Intentamos crear un espacio para dar a
conocer vuestras iniciativas y reflexiones y sobre todo para motivar la acción, así
que esperamos vuestras ideas y sugerencias para los próximos números.
Generalitat de Catalunya
Departament de Medi Ambient
i Habitatge
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¿Desde qué cosmovisión1 vivimos y nos relacio-
namos? ¿Sobre qué creencias se han construido
los currículos escolares? ¿Cómo enseñar el valor
de la medida y de la renuncia en un mundo que
va hacia el exceso? ¿Cómo equilibrar el saber con
la ciencia?
Debemos plantearnos estas preguntas a fin de
responsabilizar-nos de lo que pensamos y ense-
ñamos; de los conceptos que utilizamos y del mo-
delo social que reproducimos en las escuelas y
universidades.
La sostenibilidad es un horizonte de cambio que
presenta ante todo muchas preguntas. Su nexo
común es la necesidad de articular una nueva cul-
tura. Una nueva visión del mundo, capaz de ge-
nerar el sentimiento de unidad con todos los se-
res vivos y de despertar la responsabilidad con las
propias vidas. De volver a conectar el cuerpo con
la mente, la experiencia con el conocimiento. Una
cultura capaz de integrar las múltiples facetas de
la realidad sin excluir al que no entiende.
Revisar las presuposiciones
Ser educado en una cultura implica aprender a
adoptar una posición en el mundo; un lugar des-






























































Educar para un mundo sostenible se ha convertido en un imperativo de las
sociedades del siglo XXI. Crece la conciencia de que no basta con la
educación ambiental, sino que hace falta enseñar a percibir la unidad entre
la humanidad y la biosfera. Crece la percepción del final de una manera de
entender la realidad basada en el dominio del mundo y la necesidad de
aprender nuevamente a relacionarnos con la Tierra.
R E F L E X I O N E S
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R E F L E X I O N E S
con los demás. La cultura occidental se ha cons-
truido sobre la interpretación lineal del tiempo y
la visión dual entre seres humanos y naturaleza.
Separada de la naturaleza y del cosmos, la espe-
cie humana ha buscado su lugar en la carrera por
el progreso científico y tecnológico. Un proyecto
que desde la modernidad ha llegado a ser tam-
bién económico y político.
Conocer ha significado para la modernidad des-
arrollar la mente racional y analítica. Aprender a
interpretar el mundo de manera unidimensional
y fragmentada. Creer en la universalidad del co-
nocimiento y de la historia se ha convertido en
una forma de vivir en el planeta basada en el do-
minio y la colonización de la Tierra y de las cultu-
ras. 
Las dificultades para cambiar este modelo, para
cambiar los hábitos consumistas o para ponerse
al servicio de una sociedad más justa muestran
la fuerza enorme de los mitos, las
creencias culturales que configu-
ran las vidas de las personas. Por
esto es por lo que la esperanza de
un cambio hacia la sostenibilidad
empieza por confiar en que des-
de las escuelas se apueste por en-
señar desde otras presuposicio-
nes. 
Uno de los principales obstáculos
para hacer efectivo el cambio de
actitudes y de valores proviene de
la separación entre la mente y el
cuerpo, entre el conocimiento te-
órico y la experiencia interior. So-
bre ella se basa la construcción de
un mundo a disposición de la vo-
luntad humana, así como la frac-
tura entre lo que sabemos y aquello a que somos
capaces de comprometernos.
Es crucial identificar esta creencia y ver su rela-
ción con los comportamientos insolidarios e irres-
petuosos con la naturaleza y la sociedad. 
Durante la educación primaria se considera im-
portante la relación con la naturaleza, pero a me-
dida que los niños crecen se les enseña a dejar
atrás la contemplación. Se enseña a valorar más
el conocimiento racional que la intuición y a con-
siderar la instrumentalización del saber, digna de
ser aprendida.
De este modo se va formando una contradicción
entre la experiencia interna que acompaña la vida
cotidiana y los conocimientos teóricos que cuan-
tifican la realidad; entre el sentido íntimo de for-
mar parte de un todo interconectado y la imagen
cultural de un individuo que es más valioso cuan-
to más productivo es. Se aprende a tomar posi-
ción dando la espalda a la naturaleza y percibien-
do en el otro a un enemigo potencial. 
La línea del tiempo impide hacerse la idea de un
mundo limitado, hecho de relaciones recíprocas
y de ciclos interdependientes. Si aprendemos que
hay un tiempo humano diferente del tiempo de
la Tierra, un tiempo lineal que elude los ritmos cí-
clicos de la naturaleza, es difícil renunciar a la vo-
racidad del consumo.
De igual modo no se puede enseñar el valor de la
austeridad si el modelo educativo se basa en la
cuantificación, la productividad y el afán para ser
más. Tanto la aceleración como la obsesión por
el crecimiento y la novedad surgen de un mode-
lo económico que se refuerza con el paradigma
de la linealidad. 
Estos mitos han tejido una trama que impide per-
cibir los límites de la acción humana, así como la
responsabilidad de vivir. La construcción de un
mundo artificial al margen de los elementos na-
turales alimenta la sensación de que todo es po-
sible y constituye un obstáculo enorme para ha-
cer virar la sociedad hacia la sostenibilidad. 
La crisis ética de nuestro tiempo es una muestra
del abismo que culturalmente hemos creado en-
tre el pensamiento y la experiencia, entre el suje-
to y el objeto. Somos educados en esta separación
y la reforzamos con el planteamiento fragmenta-
do y abstracto del conocimiento en las escuelas.
Con lo que queda excluido del saber y con la me-
todología educativa.
Dualismo, racionalismo, universalismo y lineali-
dad son los puntos de referencia desde los que se
han construido la realidad social y económica que
hoy identificamos como insostenible.
Estos principios se han ido imponiendo a lo lar-
go de la historia del mundo occidental y se ven
reflejados en el ámbito educativo en:
a) la separación entre ciencias y letras,
b) la instrumentalización y cuantificación del co-
nocimiento,
c) la creencia en la neutralidad de la ciencia y la
tecnología, y 
d) la fe en el progreso entendido como dominio
de la Tierra y emancipación de sus ritmos tem-
porales.
¿Cómo enseñar que no estamos separados del
mundo, que la mente interactúa constantemen-
te con la realidad? ¿Que no hay un sujeto separa-
do del objeto y que, por consiguiente, cualquier
acción y saber implican una postura ética y un
vínculo con el otro y con el mundo? ¿Cómo avan-
zar hacia el camino de sostenernos mutuamen-
te unos a otros en una Tierra finita?
Hay que tener una visión entera de una realidad
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der y comunicar los retos de la sostenibilidad y
provocar un cambio en las sociedades. Un enfo-
que multidisciplinario e integrador que vincule
los aspectos sociales, éticos y emocionales en la
transmisión de los conocimientos.
Dos aspectos me parecen fundamentales para
este cambio de orientación: recuperar la concep-
ción entera del conocimiento, y redimensionar el
horizonte de la cultura humana a partir de la iden-
tificación con la Tierra y la aceptación de sus lí-
mites.
Hacer girar la interpretación del mundo sobre
otros ejes
Identificar los ejes de la sostenibilidad es una ta-
rea prioritaria. Y desde ésta hay que articular nue-
vamente el discurso del saber. Mover el eje de la
cultura occidental, universalista, racionalista y
evolucionista para situarse en una perspectiva in-
tercultural, interdependiente y holista que respon-
da a la realidad de las sociedades contemporáne-
as.
No dualidad e interdependencia son dos nocio-
nes centrales para avanzar hacia una cultura ín-
tegra y solidaria. Una visión entera y plural del
mundo para la que se requiere formarse en un
pensamiento complejo e intercultural. Desde esta
visión, la relación con la naturaleza y con el tiem-
po se modifica totalmente. 
La percepción de un universo integrado e inter-
dependiente tiene una de las mejores expresio-
nes en la imagen de la red vital planetaria. Una
unidad dinámica e interconectada desde la cual
se puede transmitir con mucha más claridad la
influencia mutua entre los seres y la responsabi-
lidad que cada uno tiene en la calidad del con-
junto.
La ciencia holista o sistémica ayuda a entender
cómo esa red se estructura y es presente en cada
organismo, ofreciendo un lenguaje desde el cual
explicar la unidad del mundo sin caer en el reduc-
cionismo ni en la generalización. Son las relacio-
nes las que llegan a ser primordiales en una cos-
movisión interdependiente. Para darse cuenta de
las relaciones en un sistema natural o social, hay
que tener una visión entera que incluye al mismo
tiempo a quien observa.
Es una visión no jerárquica y no lineal que invita
a madurar socialmente y existencialmente. Re-
quiere aprender a centrarse en el mundo para ac-
tuar adecuadamente. Es decir, sabiéndose parte
de un proceso cosmológico, en lugar de un indi-
viduo en la línea de la historia.
La sostenibilidad es una visión del mundo. No es
una explicación teórica ni una experiencia ínti-
ma y subjetiva. Es una experiencia vital colectiva
que debe traducirse en conocimiento. Tiene que
poder ser explicada y constituir un discurso co-
herente en la sociedad y en los ámbitos educati-
vos. Éstos son algunos de los objetivos y de los re-
tos que presenta este cambio de horizonte cultu-
ral:
— Presentar una perspectiva cosmológica ente-
ra y multidimensional que integre pasado y futu-
ro, naturaleza y culturas.
— Transmitir una visión del ser humano interde-
pendiente e integrada con el conjunto de vidas
del planeta.
Recuperar la noción de conocimiento como ca-
mino de transformación personal, como saber
vinculante y contextual que excluye la neutrali-
dad. 
— Desarrollar la visión intuitiva y holista. 
— Aprender de la naturaleza reconociendo nues-
tra pertenencia a la Tierra. Percibir la Tierra como
un organismo vivo con quien coevolucionamos.
— Formarnos en la ciencia sistémica. 
— Aprender de las culturas que han sabido vivir
sin apropiarse de la Tierra.
— Dar herramientas para el trabajo interior y la
autocontención. 
— Respetar los ritmos de aprendizaje. Incluir el
silencio en las aulas. Reincorporar ritmos y ciclos
naturales en la vida social y educativa.
— Transformar la escuela en una comunidad de
aprendizajes mutuos, en un contexto donde la
vida y la conciencia se alimenten mutuamente. 
— Adoptar una metodología interdisciplinaria y
transversal que permita integrar saberes y mover-
se en la complejidad. 
Estos principios podrían inspirar el trabajo de los
maestros a fin de reformular los contenidos aca-
démicos desde la educación primaria hasta la
universidad. En la actualidad es posible explicar
la física, la química y la biología desde una visión
sistémica y no reduccionista. Explicar las lenguas,
las tecnologías o las matemáticas como símbolos
de una verdad que ninguna cultura es capaz de
abarcar sola. La historia, la geografía y la econo-
mía, desde un planteamiento intercultural e in-
terdependiente que aporte una perspectiva más
adecuada a la comprensión de los problemas co-
munes de la humanidad.
Ésta es la responsabilidad de los educadores. Ser
capaces de verbalizar la parte de comprensión
que tengan de este proceso de cambio. Renun-
ciar a seguir transmitiendo un modelo de civili-
zación insostenible y agruparse para articular los
conocimientos desde una visión integrada del ser
humano y la Tierra.
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Las dimensiones del reto
El desarrollo humano sostenible, como único mo-
delo de desarrollo posible, plantea un reto de di-
mensiones todavía difícilmente imaginables para
los técnicos que se forman hoy, o que se forma-
rán mañana, y que serán los protagonistas del
cambio de modelo al que asistiremos durante el
siglo XXI. Lo que realmente importa es evitar que
esos estudiantes sean en el futuro perpetuadores
de un modelo agotado. Su formación tiene que
hacerlos capaces de encontrar su lugar en la in-
evitable transición. 
El cambio comportará innovar tecnológicamen-
te para ser mucho más eficientes en el consumo
de energía y de materiales; los esfuerzos se cen-
trarán en ir cerrando los ciclos de materia, redu-
cir el consumo energético, aprovechar al máximo
la energía de origen renovable y preservar la bio-
diversidad. Es probable que sea necesario rein-
ventar las profesiones tecnológicas, que están ba-
sadas en un modelo de desarrollo forjado en la
sociedad preindustrial y que, si no cambian, se-
rán incapaces de convivir en el marco del cam-
bio de paradigma.
Desde de un punto de vista tecnológico, el reto de
la sostenibilidad supone hacer saltos de ecoefi-
ciencia de gran magnitud con respecto a las tec-
nologías actuales: se estima que hay que reducir
entre diez y cincuenta veces los impactos de las
tecnologías actuales si queremos un sistema via-
ble a largo plazo y extensible de manera equita-
tiva a todos los habitantes del planeta.1 La estra-
tegia de hacer “como siempre”, aplicada al proce-
so de innovación no parece ser la solución para
resolver los problemas que se plantean, puesto
que no suele producir saltos de eficiencia de esta
magnitud. Así pues, hay campo para el reto inte-
lectual de la innovación tecnológica.
Cómo se puede enseñar la sostenibilidad
en ingeniería
Enmarcadas en la Década de Naciones Unidas
sobre Educación para el Desarrollo Sostenible
(2005-2014),2 varias organizaciones que forman
tecnólogos ya se han puesto a trabajar. Muchas
de ellas se citan cada dos años en los congre-
sos internacionales “Engineering Education in
Sustainable Development”, que se han realiza-
do en Delft (2002), Barcelona (2004) y Lyon
(2006). En el curso de la segunda edición, se
aprobó la Declaración de Barcelona,3 que pre-
tende recoger el espíritu de la Década en el ám-
bito de la formación superior tecnológica. La
novedad, en este sentido, es que se trata de la
primera declaración internacional en el ámbi-
to educativo superior que afecta a un colectivo
(o un grupo de colectivos) profesional determi-

















El libro de los desórdenes.
El Roto. Editorial Mondadori,
Barcelona,
2004. 
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La Década pretende promover un debate global
sobre la integración de la sostenibilidad en to-
dos los niveles educativos y promover la adop-
ción de estrategias, acciones e iniciativas en cual-
quier parte del mundo. Es obvio que los profe-
sionales de la ingeniería son fundamentales para
el desarrollo y la implementación de tecnologías
sostenibles y la innovación hacia sistemas sos-
tenibles. Las instituciones educativas tecnológi-
cas, como las universidades técnicas, han sabi-
do, en general, formar ingenieros e ingenieras
cualificados y capaces de responder a las de-
mandas de la sociedad. Como nueva demanda,
el desarrollo sostenible requiere un profundo
cambio, puesto que no sólo se trata de tener en
cuenta aspectos sociales y ambientales en el di-
seño, desarrollo y realización de nuevas tecno-
logías y nuevos productos, sino de convertirlo
también en parte esencial de los objetivos y las
especificaciones de partida. Esto comprende la
generación y transmisión de nuevo conocimien-
to cognitivo, pero también el desarrollo de nue-
vos métodos y nuevas herramientas de enseñan-
za y aprendizaje. Por otra parte, también requie-
re transiciones en los paradigmas actuales, aper-
tura de miras y cambios en los valores y las asun-
ciones básicas del presente. Por consiguiente,
otra vez hay que dar importancia a aspectos
como la ética, las ciencias sociales y el desarro-
llo de habilidades en el currículo del ingeniero/a.
Conscientes de que los titulados tienen que estar
preparados para las condiciones de la sociedad
futura, es necesario ver el desarrollo sostenible
como una responsabilidad a gestionar, y más allá
de saber reconocer los problemas, es necesario
que sean capaces de aplicarlo en su vida profe-
sional combinando la habilidad técnica con la
perspectiva global necesaria para abordar pro-
blemas complejos y nuevos. 
Qué cambios curriculares hay que realizar
Hay que dejar claro, sin embargo, que la sos-
tenibilidad no es una disciplina técnica, si aca-
so no en el sentido en que lo son la hidráulica
o la mecánica, por ejemplo. La sostenibilidad
define el contexto en el que las disciplinas téc-
nicas y de otro tipo son aplicadas, y las propie-
dades emergentes que surgen de sus aplica-
ciones. Es, por lo tanto, una manera de pensar
—un hábito mental— y de actuar sobre cómo
deben enfocarse los problemas. Significa, así,
adoptar una aproximación sistémica en todo
el proceso de la ingeniería.
Ninguna de estas condiciones excluye el rigor
científico y técnico, sino que resitúa el marco de
aplicación. Siguiendo este hilo conductor, aun-
que ya existan propuestas de esta índole, no pa-
rece muy necesario hablar de nuevas titulaciones
como por ejemplo la “ingeniería sostenible”, sino
que sería más lógico que las ingenierías incorpo-
raran la perspectiva sostenibilista en su aproxi-
mación a cada disciplina concreta; de modo que
podríamos hablar de ingenierías sostenibilistas.
De forma simplificada, puede decirse que hay tres
niveles de actuación necesarios en el proceso que
ya se denomina “sostenibilitzación curricular”:
• Dar a conocer los principios básicos de la sos-
tenibilidad a todos los estudiantes (ya sea a tra-
vés de asignaturas, o de módulos específicos so-
bre sostenibilidad, y que permitan que el estu-
diante vea la cuestión de una manera integrada
y conectada, con suficiente profundidad de aná-
lisis).
• Integrar la perspectiva del desarrollo sosteni-
ble globalmente en el currículo en todas las ac-
tividades de aprendizaje (siempre que sea razo-
nable), de una manera coherente y transversal,
para garantizar que el aprendizaje de los prin-
cipios sostenibilistas no entra en contradicción
con los contenidos disciplinarios “tradiciona-
les”, sino que les plantean un nuevo reto para la
innovación).
• Ofrecer la posibilidad de especialización en as-
pectos determinados de la sostenibilidad en la
graduación (puesto que entre los profesionales
que hay que formar es evidente que hacen fal-
ta diferentes profundidades de análisis, como
se describe a continuación).
Aunque es necesario que todos los técnicos co-
nozcan el marco global del paradigma sostenibi-
lista, hay varios ritmos en las transiciones de eco-
eficiencia que deben producirse en el camino ha-
cia un futuro sostenible. Existen, por lo tanto, ne-
cesidades diversas en relación a los profesionales
de la tecnología. Esto también significa que las
opciones formativas tienen que corresponder a
esta diversidad. Algunos tendrán que seguir tra-
bajando en la optimización de sistemas actuales
a corto plazo, con un enfoque generalizado en
prevención, pero también aplicando sistemas de
“final de cañería” cuando sea preciso. En este caso,
son necesarios expertos disciplinarios capaces de
trabajar multidisciplinariamente. Otros se dedi-
carán a repensar las estructuras a partir de siste-
mas preexistentes, y tendrán que ser brillantes en
el trabajo multidisciplinario e interdisciplinario.
Finalmente, también harán falta personas más
centradas en la búsqueda a largo plazo, capaces
de imaginar globalmente los nuevos sistemas a
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(volvemos al concepto de “necesidades a satisfa-
cer” presente en la famosa definición del Infor-
me Bruntland) y que deberían de sobresalir en el
trabajo interdisciplinario y transdisciplinario-
transdisciplinari.
El cambio climático, un reto ilustrador del
cambio que hace falta
Hay cuestiones que pueden ilustrar bien los cam-
bios de paradigma necesarios de los que habla-
mos. Una de ellas es el cambio climático. La tec-
nología que hay que enseñar debe integrar este
reto como uno de los elementos clave y como mo-
tores de esta renovación, puesto que precisamen-
te es la consecuencia de muchas de las decisio-
nes técnicas que los profesionales de este campo
han tomado, y todavía hoy continúan tomando.
Es necesario entender que este problema no es
estrictamente técnico —lo supera con creces por
sus dimensiones socioeconómicas, y por lo tan-
to deben formarse personas capaces de compren-
derlo en su globalidad—, pero a la vez hay que
aprovechar el estímulo que plantea para aquello
que la buena ingeniería ha sabido hacer: solucio-
nar, a partir de la innovación y el ingenio, proble-
mas concretos de relevancia social.
La oportunidad única del Espacio Europeo
de Educación Superior
El proceso de creación del Espacio Europeo de
Educación Superior (EEES), iniciado con la De-
claración de Bolonia, va avanzando irreversible-
mente. Su objetivo central es consolidar la pre-
sencia de Europa en el mundo a través de la me-
jora continua de la educación superior de sus ciu-
dadanos,  poniendo un énfasis especial en la
adopción y el desarrollo harmónico de
sistemas educativos superiores fácil-
mente comparables, con titulaciones
que permitan el reconocimiento acadé-
mico y profesional en toda la Unión Eu-
ropea.
El proceso, como cualquier fase de cam-
bio, permite la renovación de conceptos
y prácticas que hoy en día tienen que re-
formarse. Como aspecto principal de
esta reforma, se ha discutido y aproba-
do la necesidad de alterar profundamen-
te el método de enseñanza centrada en
el profesor, y centrarlo en el alumno y en
su proceso de aprendizaje. En este sen-
tido, “Bolonia” representa una oportuni-
dad única para conseguir introducir pro-
fundamente aspectos como el paradig-
ma sostenibilista en todas las enseñan-
zas, no únicamente en las nuevas titula-
ciones —por ejemplo, ambientales—
que puedan crearse. Pero esto no está ganado de
entrada, puesto que también existe el riesgo de
que el debate derive hacia cuestiones más forma-
les que conceptuales, y que sea necesario espe-
rar veinte años más para tener otra oportunidad
de esta magnitud.
Conclusiones
Si aceptamos que el modelo sostenibilista es la
única alternativa realmente viable, ¿cómo logra-
mos hacer este futuro sostenible? Seguro que se
requerirá un gran giro en el pensamiento, los va-
lores y la acción. Citando a Einstein, “los proble-
mas relevantes con los que nos enfrentamos no
se pueden solucionar aplicando el mismo tipo de
pensamiento que los ha creado”.
Hay que desacoplar el progreso social y el bien-
estar de la degradación ambiental. Contribuir a
esta innovación sólo será posible si se sitúa la sos-
tenibilidad como requisito esencial de todo pro-
greso tecnológico. Es ingenuo pensar que si se-
guimos formando a los tecnólogos como siem-
pre, o si les proporcionamos con timidez un con-
junto de conocimientos sobre tecnologías am-
bientales, se lograrán procesos tecnológicos que
permitan el desarrollo sostenible.
La etapa actual abre varias oportunidades. La Dé-
cada de Naciones Unidas y el Espacio Europeo de
Educación Superior son dos de ellas. ¿Dejaremos
pasar este tren y todas las ventajas que derivan de
las mismas? Es un lujo que ya no nos podemos
permitir.
1. Véase K.F. Mulder (ed.) (1996). Sustainable Development for Engineers. A





































































Desde el año 1998, los de-
partamentos de Medio
Ambiente y Vivienda y de
Enseñanza impulsan el
programa Escuelas Verdes,
que cuenta con la colabo-
ración del Institut Català
d’Energia y promueve,
además, la participación
de los entes locales, poten-
ciándolo en su entorno más inmediato.
Se trata de un proyecto inspirado en la
filosofía de la Agenda 21 y de las Green
schools europeas, pero adaptado a la si-
tuación socioambiental de Cataluña y a
su sistema educativo. El objetivo es fa-
vorecer un cambio en la dinámica de los
centros hacia la ambientalización inte-
gral, es decir, la incorporación de crite-
rios ambientales tanto en sus currícu-
los formativos como en su gestión in-
terna. El programa identifica y recono-
ce con el distintivo Escuela Verde a los
centros educativos que apostaron vo-
luntariamente por mejorar su compor-
tamiento ambiental y por contribuir a
la mejora ambiental de su entorno y de
su país. Actualmente hay
227 centros adheridos al
programa (casi un 30% del
total de centros de Catalu-
ña). Todos tienen el distin-
tivo, y 55 de estos centros
lo recibieron el otoño del
año pasado por primera
vez.
Para facilitar el intercam-
bio de experiencias entre los centros
y crear un marco de contacto perso-
nal entre el profesorado y el alumna-
do implicado, se organizan foros te-
rritoriales de Escuelas Verdes. Estos fo-
ros se alternan en el tiempo con la or-
ganización de simposios de Escuelas
Verdes, en los que expertos de los di-
ferentes ámbitos de trabajo exponen
para el debate propuestas metodoló-
gicas y líneas de actuación innovado-




93 444 50 00
La Agenda 21 Escolar es un programa
pensado para facilitar la implicación
de los centros educativos en el ambi-
cioso proyecto de imaginar y cons-
truir un mundo mejor y más sosteni-
ble, empezando por la intervención
en el entorno más inmediato. Todo el
mundo se tiene que implicar: cada
ciudadano, cada empresa, asociación
y entidad: cada uno a su nivel puede
elaborar su propia Agenda 21. Y las es-
cuelas, también.
Desde el año 2001, el Ajuntament de
Barcelona anima a los centros educa-
tivos (profesorado, alumnado, moni-
tores, personal no docente y familias)
a hacer su Agenda 21 Escolar como
proyecto de educación, participación
e implicación cívica. Durante los cin-
co últimos cursos, los centros partici-
pantes han desarrollado un rico aba-
nico de iniciativas de mejora de la
propia escuela y del entorno. Cada
año se abre una nueva convocatoria
tanto para que los centros que lo
deseen puedan profundizar su pro-
grama, como para que nuevos cen-
tros lo inicien y se enrolen en él. Se
busca crear un proceso participativo,
de revisión de los planteamientos y
prácticas educativas, y de compromi-
so en acciones de mejora en relación
con el ambiente y la sostenibilidad.
Durante el curso 2006-2007, el progra-
ma prosigue, de hecho, de las aproxi-
madamente ochocientas escuelas del
área de Barcelona. Son 184 centros los
que siguen adheridos al proyecto ini-
ciado en cursos anteriores. 
Hilda Weismann
www.bcn.cat/agenda21/a21escolar
93 256 25 99 / 93 237 47 43
Escuelas Verdes, escuelas para el futuroEnergia para 
la cooperación
Dentro del Programa de educación
para el desarrollo de la Associació Ca-
talana d’Enginyeria Sense Fronteres
(ESF), se ofrecen dos cursos de intro-
ducción para dar a conocer la relación
entre la energía y el desarrollo huma-
no, así como la relación de estos dos
elementos con el desarrollo sostenible. 
Los cursos (“Proyectos de abasteci-
miento de energía en zonas rurales”
—primera edición— y “Energía y co-
operación para el desarrollo” —se-
gunda edición—) tienen como obje-
tivo general dotar de una formación
específica en energía y cooperación
tanto a personas vinculadas al ESF
como a otras que estén interesadas o
tengan experiencia en organizaciones
sin ánimo de lucro.
En un ámbito más específico, los cur-
sos pretenden desarrollar las compe-
tencias en el uso y la aplicación de los
conceptos, habilidades y actitudes en
relación con la cooperación interna-
cional y la tecnología para el desarro-
llo humano y sostenible. En el caso
del segundo curso, más específico, se
pretende proporcionar la informa-
ción y la formación básica necesarias
para una adecuada identificación y
evaluación de proyectos de coopera-
ción para el desarrollo que tengan
como a objetivo la dotación o mejora
de servicios energéticos fiables y ase-
quibles en zonas rurales de países en
vías de desarrollo. Un total de ciento
veinticinco alumnos participarán en
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La Agenda 21 Escolar 
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El Concurso de Ideas Ambientales y
Sostenibles de la UPC busca pro-
puestas innovadoras y aplicables que
contribuyan al desarrollo sostenible.
El tema elegido para la 9.ª convoca-
toria del concurso fue “Kyoto, más
cerca”. En esta ocasión, Jordi y Mireia
ayudaron a comunicar cómo las de-
cisiones cotidianas afectan a nues-
tro consumo de energía. Los gana-
dores fueron:
Convocatoria universitaria:
1r premio a “La huerta solar” por
abordar la participación de la comu-
nidad en la energía renovable, de Au-
rora Suñol y Torsten Masseck.
2º premio a “Depende de tí”, por el
diseño de un videojuego de concien-
ciación, de Mireia Fernàndez y Jordi
Ferran.
Convocatoria abierta:
1r premio compartido por su contri-
bución pedagógica a:
“En Kyoto establecen prioridades, y
en la escuela reducimos quilowatios”,
del CEIP Nostra Llar de Sabadell. 
“El ahorro en energias no renovables
no es una entelequia”, del IESM Nar-
cís Monturiol.
2º premio a “Luz de nueva genera-
ción”, una nueva solución para la ilu-
minación, de John Edwar Castro.
www.univers.upc.edu/concursos 
Kyoto, más cerca
Con la aprobación en 2006 del Plan
UPC Sostenible 2015, nace el Programa
UPCO2 de reducción de emisiones de
CO2 asociadas a la Universitat Politèc-
nica de Catalunya, con la voluntad de
llevar a cabo buena parte de las accio-
nes previstas en el Plan UPC Sostenible
2015 relacionadas con la energía, la edi-
ficación y el cambio climático.
Como herramienta para mejorar la efi-
ciencia en el consumo de recursos de
los edificios de la UPC, el pasado mes
de octubre se puso en marcha el portal-
web SIRENA-UPC (Sistema de Infor-
mación de Recursos Energéticos y de
Agua). Se trata de una herramienta in-
formática que integra y gestiona toda la
información relacionada con el consu-
mo de recursos en los edificios de la
Universidad, a partir de la cual se gene-
ran comparativas, gráficas, indicadores
de consumo, de impacto ambiental
asociado, etc. El origen de la informa-
ción son los datos de facturación de las
compañías suministradoras mes a mes,
y además, en la mayoría de edificios se
puede hacer un seguimiento del con-
sumo cada 15 minutos, gracias a los
más de setenta y cinco seguidores en lí-
nea instalados.
Los datos generados son la clave para
poder hacer un análisis correcto de
la eficiencia actual en el consumo de
recursos en los edificios de la UPC, y
llegar a identificar las posibles causas
y las acciones que permitan mejorar-
la. El potencial del SIRENA radica en
permitir hacer visible a toda la comu-
nidad universitaria (y al resto de la so-
ciedad) el impacto ambiental asocia-
do al consumo energético y de recur-





El centro de educación infantil y primaria
Josep Gras de Sant Llorenç Savall ha deci-
dido contribuir de una forma activa al de-
sarrollo sostenible. Lo ha hecho con el pro-
yecto “Aulas verdes”, iniciativa galardona-
da con el primer premio del 8.º Concurso
de Ideas Ambientales y Sostenibles de la
Universitat Politècnica de Catalunya (UPC).
El proyecto tiene como objetivo educar en
la sostenibilidad. Para conseguirlo, han
buscado la implicación del alumnado den-
tro de las aulas, para lo cual han creado en
cada grupo clase diferentes cargos para su-
pervisar la consecución de unos objetivos
determinados. Así, en los diferentes nive-
les educativos hay un jefe de manteni-
miento, un cargo de recogida selectiva de
residuos, uno de meteorología y otro de
material.
Además, han empezado a utilizar bolígra-
fos y pilas recargables, a realizar una ges-
tión sostenible del papel en el aula, a em-
plear cartuchos de tinta reciclados y a tra-
bajar con nuevas tecnologías. En conjun-
to, todas estas acciones han conseguido
un efecto positivo que ha permitido al cen-
tro educativo ahorrar un 30% en el consu-
mo del papel, reducir un 100% el consu-
mo de pilas no reciclables, así como el gas-
to de bolígrafos en el ciclo superior, hasta
llegar a un 40% de ahorro, reciclar alrede-
dor del 100% del papel utilizado y alrede-
dor del 70% de plástico, y, en general, dis-
minuir el gasto energético del centro.
www.internenes.com  

































































El Instituto de Educación Secundaria Ce-
lestí Bellera de Granollers es uno de los
institutos de ESO que ha escogido la sos-
tenibilidad como eje vertebrador. Esta
determinación está presente en todos los
ámbitos de la vida diaria del centro.
El Instituto dispone de contenedores de
reciclaje y papeleras para seleccionar los
diferentes residuos. Además, la gente del
Bellera participa desde hace tiempo en
varios proyectos en defensa del medio
ambiente (Proyecto Red de Escuelas So-
lares de Cataluña - XESCA) y dispone en
la fachada sur del centro de una central
fotovoltaica de treinta-seis módulos que
se inauguró en el verano de 2000. Esta
instalación solar se utiliza para hacer
prácticas y comprobaciones del ahorro
que representa el uso de la energía so-
lar, como fuente de datos para trabajos
del bachillerato científico y tecnológico,
y también para trabajos de investiga-
ción de diferentes áreas. De entre las ac-
tuaciones dentro de las programacio-
nes curriculares de créditos comunes y
variables en la ESO destaca el proyecto
de los molinos de viento, así como el
proyecto “La ciudad sostenible”.
En octubre de 2003, este instituto reci-
bió el distintivo y la certificación de Es-
cuela Verde de la Generalitat de Catalu-
nya, hecho que pone de manifiesto el
trabajo hecho por el centro Celestí Be-
llera para reorientar la educación hacia
el desarrollo sostenible (cincuenta y cin-
co centros más gozan de este distinti-
vo). De hecho, son los mismos alumnos
los que analizan la sostenibilidad del
centro.
www.bellera.org
93 879 49 14
El instituto como laboratorio real
La ambientalización de los programas
y currículos educativos es uno de los
principales métodos y objetivos para
concienciar a las futuras generaciones
de la importancia de sus actitudes,
tanto en la vida personal como en la
laboral. El IV Programa de acción en
materia de medio ambiente de la
Unión Europea (2001-2010) subraya
la necesidad de integrar las conside-
raciones ambientales en todas las po-
líticas comunitarias y la importancia
de implicar la ciudadanía y las empre-
sas para lograr formas de consumo y
de producción más ecológicas.
A través de la formación profesional
ocupacional, los trabajadores y traba-
jadoras deben aprender y adquirir los
conocimientos ambientales necesa-
rios para incorporar actitudes am-
bientales correctas de forma cotidia-
na y natural. Para llegar a este objeti-
vo, desde la Generalitat de Catalunya
se impulsa el desarrollo de prácticas
de gestión ambiental durante el pro-
ceso formativo. Además, se intenta
cualificar a los formadores/as con la
adquisición de conocimientos sobre
conceptos, actitudes y aptitudes am-
bientales con el fin de que puedan
transmitir ideas clave que permitan
contabilizar la actividad profesional
con el desarrollo sostenible de la so-
ciedad. Finalmente, y ante la falta de
materiales educativos hasta el mo-
mento, han de crearse materiales de
apoyo didáctico de utilidad para
alumnos y formadores. La finalidad
de este proyecto es lograr la ambien-
talización en todas las familias de la
formación profesional ocupacional.
Hasta ahora, ya se ha conseguido en
sectores como las artes gráficas y la
construcción, y en breve se hará den-
tro del sector de oficinas.
http://mediambient.gencat.net
93 444 50 00
La ambientalización 






Muchas universidades de todo el mun-
do desarrollan actividades vinculadas
al compromiso social de la educación
superior. La Global University Network
For Innovation (GUNI) recoge estas ex-
periencias dentro de su Observatorio
de Buenas Prácticas Universitarias,
con el objeto de identificar, difundir y
transferir estas experiencias. 
El Observatorio organiza geográfica y
temáticamente las buenas prácticas,
y de esta manera se han podido iden-
tificar los principales ámbitos de ac-
tividad en lo concerniente al compro-
miso social de las universidades: los
valores, la ética y la formación de la
ciudadanía; la cooperación en el de-
sarrollo comunitario y local; el acce-
so universitario y la equidad, y el de-
sarrollo sostenible.
Así, se han identificado actividades
que tienen que ver con la incorpora-
ción transversal de valores y de prác-
ticas relacionadas con el desarrollo
sostenible en el currículo académico.
Éste es el caso de la Kingston Univer-
sity, que desarrolla procesos de inno-
vación docente con el apoyo de the
Higher Education Funding Council
del Reino Unido. Otra línea de activi-
dad es la ambientalización de la ges-
tión del campus, como lo muestra la
experiencia de la Oficina Verde de la
Australian National University. La
búsqueda científica sobre desarrollo
sostenible también es un campo im-
portante de actividad. Así lo muestra
la red de expertos y universidades ho-
landesas (el DHO) que promueven la
búsqueda a través de proyectos de co-
operación al desarrollo. 
Yasmín Cruz
www.guni-rmies.net 
93 401 25 86
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Prim, escuelas de primaria
Sec, institutos de secundaria




























Año de creación 2002 1996 1998 1995 2003 1994
Nivel educativo Parv, prim, sec Parv, prim, sec y
EE
Parv, prim, sec Parv, prim, sec y
EE























Se centra en 5 prin-
cipios: sostenibili-
dad, respeto por la
diversidad de las
personas y de las
culturas, participa-
ción de los estu-





Busca animar a las
escuelas a usar sus




EA. Basado en ISO




























trices de la Declara-
ción del Milenio
Principios de la
Agenda 21. Tres te-
mas: hambre, agua y
energía. ISO 14001 o
la eco-dirección. Se
anima a las escuelas
a integrar la EA en
todas las asignaturas
Evualación Sí No Sí No No Solamente en algu-
nos países (Irlanda)
Certificación Sí Sí Sí Sí Sí
Logros Integración de la EA
en asignaturas. Los
estudiantes también
participan en la pla-
nificación y evalua-
ción




verdes se han exten-
dido por el país y
han resultado efecti-
vas para construir
las bases de la soste-
nibilidad
De las 218 escuelas
presentadas, 52 reci-
bieron el premio. La
evaluación mostró
los cambios en la
participación de los
profesores y una in-
tegración de la EA




268 escuelas  (2002).
A finales de 2004 el
número ya llegaba a
909, el 28% de las es-
cuelas escocesas
Programa de recicla-
je, jardínes, días es-
peciales para el me-
dioambiente, etc












Programas de Escuelas Verdes en el Mundo
Esta tabla muestra algunos ejemplos de iniciativas nacionales para promover la ambientalización escolar.

























































1 Norwegian University of Science and Technology Noruega
2 Royal Institute of Technology Suecia
3 Rostov State University of Civil Engineering Rusia
4 Technical University of Catalonia España
5 Ion Mincu University Rumanía
6 Technical University of Delft Países Bajos
7 Technical University of Dresden Alemania
8 Technical University of Munich Alemania
9 Chalmers University of Technology Suecia
10 University of Plymouth Reino Unido
11 University of Strathclyde Engineering Reino Unido
12 Blekinge Institute of Technology Suecia
13 Eindhoven University of Technology Países Bajos
14 Tampere University of Applied Sciences Finlandia
15 University of Pannonia Hungría
16 University of Växjö Suecia
Tres universidades, la Universitat Po-
litècnica de Catalunya, la Delf Uni-
versity of Technology y la Chalmers
University of Technology, están pro-
fundamente comprometidas con la
educación para el desarrollo sosteni-
ble (ESD). Por lo tanto, han decidido
establecer un Observatorio de Inge-
niería para la Educación para el De-
sarrollo Sostenible (EESD-Observa-
tory) con el fin de supervisar los
avances de la Declaración mundial
de Barcelona. El Observatorio preten-
de relatar internacionalmente el es-
tado de la EESD, con el objeto de di-
señar, llevar y analizar un sistema de
recopilación, evaluación y disemina-
ción del conocimiento en EESD, para
establecer una red con otros compa-
ñeros de todo el mundo a fin de in-
tercambiar información, experimen-
tar y seguir metodologías comunes
que eviten una duplicación de los es-
fuerzos, y además también busca cre-
ar una plataforma para divulgar las
mejores prácticas, estudios e investi-
gaciones sobre EESD. 
RECOMENDAMOS...
Os recomendamos unas páginas web que pueden ser de utilidad para aquellos que
trabajan en educación superior para la sostenibilidad:
Alliance for Global Sustainability (AGS)
www.globalsustainability.org
Xarxa per a la Recerca en Educació per la Sostenibilitat
www.edusost.cat
Association for the Advancement of Sustainability in Higher Education
www.aashe.org
Ingenieros para un Mundo Sostenible
www.esustainableworld.org
Forum: Science and Innovation for Sustainable Development
http://sustainabilityscience.org
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Universidad Oportunidad Exposición 
para os de los 
Localitzación estudiantes estudiantes Contenidos Investigación
1 Stanford EUA ★★★★★ ★★★★ ★★★★★ ★★★
2 ESADE España ★★★★★ ★★★★ ★★★★★ ★★★
3 York (Schulich) Canadà ★★★★★ ★★★★★ ★★★ ★★
4 ITESM (EGADE) Mèxic ★★★★ ★★★ ★★★★ ★★★★★
5 Notre Dame (Mendoza) EUA ★★★★ ★★★★★ ★★★★★ ★★★★★
6 George Washington EUA ★★★★★ ★★★★★ ★★★★ ★★★★★
7 Michigan (Ross) EUA ★★★★ ★★★ ★★★★★ ★★★★
8 North Carolina (Kenan-Flagler) EUA ★★★★ ★★★ ★★★★ ★★★★
9 Cornell (Johnson) EUA ★★★★ ★★ ★★★★ ★★★★
10 Wake Forest (Babcock) EUA ★★★★ ★★★★ ★★★ ★★★
11 UC Berkeley (Haas) EUA ★★★ ★★★ ★★★★ ★★★★
12 Nottingham Reino Unido ★★★ ★★★ ★★★ ★★★★★
13 Virginia (Darden) EUA ★★★ ★★★ ★★★ ★★★★
14 Western Ontario (Ivey) Canadá ★★★ ★★★★ ★★★ ★★★★
15 Boston College EUA ★★★ ★★★ ★★★ ★★★★★
16 Erasmus (Rotterdam) Holanda ★★★★ ★★★ ★★★ ★★★★
17 Colorado (Leeds) EUA ★★★★ ★★★★ ★★★ ★★
18 New Mexico (Anderson) EUA ★★★ ★★★★ ★★★★
19 Asian Institute of Management (SyCip) Filipinas ★★★★★ ★★★★★ ★★★★★ ★★★★★
20 Portland State EUA ★★ ★★★ ★★★★ ★★★
21 Yale EUA ★★★★ ★★★ ★★★ ★★
22 McGill Canadá ★★★ ★★★★ ★★★ ★★★
23 Case Western (Weatherhead) EUA ★★★ ★★★ ★★★ ★★★
24 Dartmouth (Tuck) EUA ★★★★ ★★★ ★★★ ★★★
25 INSEAD Francia ★★★ ★★★ ★★★ ★★
El papel de las escuelas de negocios en la sociedad
Beyond Grey Pinstripes, iniciativa im-
pulsada desde Estados Unidos por el
Aspen Institute, ha elaborado una cla-
sificación con las treinta mejores es-
cuelas de negocios. La jerarquización
se ha realizado basándose en criterios
de sostenibilidad y de competitividad.
Su misión es hacer aflorar ejemplos
de programas de MBA innovadores
que integran cuestiones ambientales
y sociales en su docencia e investiga-
ción. La escuela catalana ESADE ha
conseguido figurar en el segundo lu-
gar, por debajo de la americana Stan-
ford. Los criterios valorados para rea-
lizar esta clasificación están estrecha-
mente relacionados con una apuesta
por integrar la sostenibilidad dentro
su oferta educativa.
La lista ha valorado por igual (un 25%
cada uno) los diferentes requisitos. Así,
a la hora de decidir la posición dentro
de la lista se ha valorado el número de
cursos ofrecidos a los estudiantes que
incluían un contenido social y me-
dioambiental y oportunidades para los
estudiantes). También ha sido determi-
nante el porcentaje de tiempo que se
dedica en los diferentes cursos a consi-
derar las salidas profesionales relacio-
nadas con el ámbito social y medioam-
biental de los negocios (exposición de
los estudiantes). Asimismo, se han eva-
luado positivamente las escuelas que
han reflejado en su oferta educativa la
importancia del componente social y
ambiental a la hora de tomar decisio-
nes en un negocio (contenidos). Final-
mente, se ha analizado el número de ar-
tículos relevantes sobre estos temas pu-
blicados en los diarios impulsados des-





El ranking utiliza los cuatro criterios siguientes:
• Oportunidad para los estudiantes (25%): número de programas con contenidos sociales y ambientales.
• Exposición para los estudiantes (25%): porcentaje de tiempo docente dedicado a la consideración de asuntos sociales y ambientales.
• Contenidos (25%): grado en que los programas integran consideraciones sociales y ambientales para la toma de decisiones empresariales.
• Investigación (25%): número de artículos relevantes publicados en revistas académicas.
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Frenar el cambio climático 
a golpe de ratón
La campaña de la Fundació Natura “El clima cambia. ¿Y tú?” uti-
liza todas las herramientas disponibles en la red para hacer llegar
el mensaje de la importancia de la acción personal en la lucha
contra el cambio climático.
Fundación Natura llevó a cabo en otoño de 2006 una campaña en
treinta y siete universidades del Estado español para sensibilizar
sobre los impactos del cambio climático en nuestro territorio y la
importancia de la acción personal para encontrar soluciones. La
campaña consistía en carteles, folletos y adhesivos y un blog.
Para dar a conocer el blog creó un mundo de hielo, esculpido como
una escultura, que se introdujo en una nevera. Una cámara per-
mite seguir en tiempo real el estado del bloque de hielo, que para
no deshacerse necesita que haya alguien conectado al blog. La
idea parte de una de las consecuencias más graves del cambio cli-
mático, el deshielo de los polos, y le da la vuelta para transmitir el
mensaje que la suma de pequeñas acciones también sirve para
frenar problemas globales como el del calentamiento.
Aun cuando la campaña presencial en las universidades acabó a
finales de noviembre pasado, el blog continúa activo y el bloque
de hielo todavía no se ha deshecho. Más de ciento sesenta mil per-
sonas han entrado en él hasta ahora.
José Luis Gómez
www.frenaelcambioclimatico.org
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Surface Tension, Nick Cobbing, 2006, Groenlandia. Fotos encargadas por Greenpeace Internacional
para demostrar la tensión entre individuos, colectivos y el mundo natural. www.nickcobbing.co.uk
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La realidad opinada y publicada en
Catalunya
Desde un tiempo a esta parte, los medios de co-
municación publicitan con insistencia, más que
expresan, las opiniones de políticos, “tertulianos”
de cuota, intelectuales, empresarios, altos cargos
de las administraciones, expertos en educación,
etc. sobre el temor que les produce lo que coin-
ciden en denominar “cultura del no”.
Según esta larga lista de expertos, la amenaza se-
ría consecuencia de una sociedad desinformada,
carecida de valores y educación solidaria y con
una visión miope de futuro, a pesar de que tam-
bién mencionan —en raras ocasiones— errores
de comunicación o carencia de transparencia de
algunas administraciones o de las empresas que
ejecutan las grandes infraestructuras y urbaniza-
ciones.
El reclamo caduco de sermonear contra el egoís-
mo insolidario de actitudes ciudadanas bautiza-
das hace tiempo en los Estados Unidos como
NIMBY1 parece haber sido sustituido por el nue-
vo anatema frente al enemigo público que repre-
senta la cultura del no.
En este contexto, algunos expertos universitarios
han utilizado metodologías puestas en práctica
en Italia, en los Estados Unidos y en otros países
para analizar el origen y la dinámica de los con-
flictos territoriales que afectan a nuestro país y no
han dudado en dar sus recetas sobre la dirección
hacia dónde tendrían que dirigirse las platafor-
mas ciudadanas y la manera cómo lograr un es-
tadio político institucional.2
Lejos de estos planteamientos, a mi parecer ca-
recidos de rigor y condicionados por las pasiones
políticas y electorales, encuentro más interesan-
te contribuir a visibilizar las aportaciones al
aprendizaje colectivo que realizan los movimien-
tos cívicos para acercarnos a un futuro más sos-
tenible y humano. 
Un contexto más esperanzador para la
sostenibilidad
Por otra parte, la necesidad de resolver los pro-
blemas y retos de hoy y de mañana según el pa-
radigma de la sostenibilidad ha arraigado en la
conciencia de las personas y del mundo acadé-
mico, social, asociativo, profesional o cultural. A
nadie se le escapa que este cambio cultural pro-
fundo no es posible sin la contribución de la edu-
cación para la sostenibilidad, que incluye un aba-
nico de acciones diversas y complementarias.
El mismo documento programático del Gobier-
no de la Generalitat de Catalunya, en su último
capítulo sobre medio ambiente y energía,3 se
compromete con un objetivo muy esperanzador,
al menos sobre el papel: “[...] Extender a toda la
acción de gobierno el concepto de sostenibilidad
en el más amplio sentido, que considere global-
mente las cuestiones ambientales, económicas y
sociales.”
Veamos si hay otra mirada posible
No necesariamente tiene que ser más acertada;
pero creo que hay que saludar que este primer nú-
mero de Educación y Sostenibilidad se interese por
las contribuciones de las entidades ecologistas y
las plataformas ciudadanas de defensa del medio.
Un análisis, no anecdótico o interesado, sino he-
cho con conocimiento, rigor y perspectiva de las
demandas, manifiestos públicos y acciones,
muestra sin duda que prácticamente en todos es-
tos conflictos y demandas ciudadanas encontra-
remos ejemplos claros de aprendizaje colectivo:
Se expresa en él un no rotundo a permitir nue-
vas agresiones socioambientales que nos alejan
colectivamente de la sostenibilidad. El argumen-
tario bebe casi siempre de las fuentes conceptua-
les y valores de la sostenibilidad y del desarrollo


























































la cultura del no
(como algunos la denominan)  
al aprendizaje colectivo
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[Esta afirmación se puede contrastar con una con-
sulta documental sobre algunos de los ejemplos
que han tenido repercusión pública:
a) El Plan Hidrológico Nacional que preveía el tras-
vase del Ebro, versus la exigencia de una nueva
cultura del agua.
b) Los modelos energéticos insostenibles impulsa-
dos por las empresas - Estado y aprobados por
las administraciones (¡Plan de la energía de Ca-
taluña!),con el corolario del regreso de propues-
tas favorables al abastecimiento energético nu-
clear,la construcción de líneas de muy alta ten-
sión (MAT) o los almacenes para los residuos
nucleares.
c) Los conflictos reiterados contra la construc-
ción de vertederos, la quema de residuos en
incineradoras y cementeras o instalaciones
de final de cañería, sin antes poner en mar-
cha políticas y planes de actuación para re-
ducirlos y recuperarlos.
d) La construcción de nuevas infraestructuras para
vehículos y transporte privado previsto por el
Programa de infraestructuras del transporte de
Cataluña (PITC),sin antes priorizar muy clara-
mente el transporte público y sostenible.
e) La ocupación insensata de suelo agrícola y de
espacios libres para fomentar un urbanismo es-
peculador, extensivo y depredador de recursos y
de energía (espacios costeros y de los Pirineos);
la degradación de espacios naturales y de conec-
tividad (proliferación insensata de los comple-
jos de golf y/o pistas de esquí más urbanización
de alto nivel, etc.).]4
La denominada “cultura del no” se dirige contra
la cultura de los que sí quieren obtener ganan-
cias económicas por medios no sostenibles: cre-
cimiento y aumento permanente (a menudo ex-
ponencial) del consumo de recursos escasos y no
renovables; degradación ambiental y paisajística
del patrimonio natural, y fomento de las desigual-
dades.
La denuncia y escarnio de las operaciones publi-
citarias “respetuosas con el medio ambiente” y de
una no siempre evidente “utilidad pública” son
acciones cotidianas que contribuyen a afianzar
el avance de la cultura de la sostenibilidad de los
ciudadanos (operaciones de negocio sobre el en-
torno Kyoto, operaciones urbanísticas e inmobi-
liarias, o la promoción de productos y servicios
que alejan nuestra sociedad del avance hacia la
sostenibilidad).5
Los datos disponibles no parecen justificar la ex-
presión “cultura del no” más allá de algún ejem-
plo aislado. Por el contrario, la explosión de accio-
nes reivindicativas para preservar los ecosistemas
naturales e impulsar modelos sociales sostenibles
ha permitido atenuar las políticas insostenibles
puestas en práctica con normalidad por personas
y equipos dirigentes de instituciones influyentes
de nuestro país: gobiernos y administraciones, ins-
tituciones académicas, profesionales, sindicales,
vecinales, culturales y, especialmente, partidos po-
líticos y medios de comunicación.
Probablemente el avance de la cultura de la sos-
tenibilidad en nuestra sociedad va ligada al avan-
ce de los valores y las actitudes proactivas. Sin em-
bargo, sin una crítica radical de los intereses ile-
gítimos que interactúen, esta visión puede con-
vertirse en retórica y no permitir discernir las for-
talezas de los obstáculos en el avance hacia la sos-
tenibilidad.
Herramientas y productos para el
aprendizaje colectivo: algunos ejemplos
Un bajo nivel de cultura, conocimiento y sensi-
bilidad sostenibilista, poco más allá de mencio-
nes publicitarias y buenas intenciones, hace que
las administraciones aprueben algunos planes y
programas que destinan recursos públicos a “so-
luciones” de final de cañería con una alta contri-
bución al aumento de las emisiones de efecto de
invernadero, con la complicidad de estamentos
sociales determinados y, ¡ay!, en ocasiones de sin-
dicatos, asociaciones vecinales e incluso de algu-
nas entidades ecologistas (los planes de gestión
de los residuos).
Una de las herramientas más interesantes gene-
radas desde hace varios años ha sido de tipo ana-
lítico y metodológico. Entidades sociales más in-
dependientes6 han ido más allá de sólo enmen-
dar los programas de actuación aprobados por
las administraciones: los programas y planes al-
ternativos y la metodología con la que se han ela-
borado no han considerado la hipótesis de los es-
cenarios tendenciales existentes que no permi-
ten cumplir con las obligaciones del Protocolo de
Kyoto, como por ejemplo lo que refiere a energía
o a la generación y tratamiento de residuos.
Los planes alternativos han utilizado el horizon-
te temporal definido por las administraciones
(entre diez y quince años) para proponer el esce-
nario sostenibilista deseado al final del periodo
y los itinerarios y recursos necesarios que hay que
movilizar para lograrlo.
Después de organizar la Iniciativa legislativa po-
pular para prohibir la incineración, se presen-
tó el Programa alternativo de gestión de los re-
siduos municipales, http://cepa.cat/docspcrr/
altpmgrm.html, que propone los objetivos de re-
ducción y recuperación necesarios para evitar la
construcción de nuevas instalaciones “finalistas”
(vertederos, incineradoras y transferencia de re-
siduos) y el conflicto social. El plan alternativo ha
incluido la descripción de las tecnologías apro-
























































piadas, los mecanismos de participación y las
campañas de educación http://cepa.cat/jorna-
des2007/index.html.
En el caso del Plan de la energía de Cataluña, la
metodología ha sido la misma: no se han consi-
derado los escenarios aprobados por el Gobier-
no de la Generalitat denominados “tendencial” y
“atenuado”, que prevén aumentos “inevitables”
del consumo energético (¡tanto como decir que
es inevitable el fomento de las desigualdades y la
contribución al calentamiento global!), sino uno
de reducción de la demanda final de energía y del
uso de combustibles fósiles, de sustitución por
energías renovables y sostenibles, de aumento de
la eficiencia, de medidas de ahorro y de cambios
de comportamientos de los sectores industrial y
de servicios, administraciones y ciudadanía,
http://ecologistes.cat/PEC/index.html.
Otro ejemplo, ahora en el terreno de la movilidad
sostenible, han sido las propuestas alternativas al
Plan de infraestructuras del transporte de Cata-
luña, que van más allá de una propuesta de co-
rrección de la tendencia y que proponen un es-
cenario que garantice una disminución substan-
cial de la principal fuente de emisión de CO2 equi-
valente en Cataluña, http://www.adenc.cat/no-
tes/2006/06_02_2 _PITC.htm.
Los materiales informativos y de formación en
formato electrónico son las herramientas ha-
bituales para desarrollar las actividades perma-
nentes en educación para la sostenibilidad me-
diante reuniones informativas, organización de
debates públicos, seminarios,7 acciones reivin-
dicativas y de sensibilización. Es difícil cuanti-
ficar el alcance y el valor que aportan así qué
hay que celebrar que algunas instituciones aca-
démicas empiecen a intentar evaluarlo (véase
http://www.territori.org/Anuari_Territorial.htm).
A menudo, las acciones reivindicativas y de sen-
sibilización son innovadoras, como por ejemplo
las compras colectivas sin residuos innecesarios
que devuelven los residuos no deseados a los pro-
ductores y distribuidores. Estas acciones son fru-
to de un propio análisis, se preparan y se ejecu-
tan participativamente y son un buen indicador
de los resultados logrados con el aprendizaje co-
lectivo. La generación del conocimiento necesa-
rio y la producción de herramientas de formación
y divulgación cuenta con el trabajo voluntario de
personas de un amplio abanico de edades, pro-
fesiones, formación académica… Considero que
aportan rigor al paradigma de la sostenibilidad
ante el alud mediático verde mercantil.
Una reflexión final 
Conviene, quizás, reflexionar sobre el retraso de
nuestras universidades e instituciones académi-
cas en su interacción con la sociedad. Mientras el
intercambio con las universidades que van en ca-
beza en educación para la sostenibilidad nos
aporta conocimiento de métodos prospectivos
de referencia, como por ejemplo el backcasting.
las propuestas ecologistas hace varios años pre-
Sentan análisis y soluciones a los problemas am-
bientales y sociales en esta línea con el  fin de que
las instituciones democráticas las hagan suyas,
aunque esto pueda suponer un recorte de las ayu-
das, o el intento de marginación de estas aporta-
ciones. Ayer, pero todavía hoy, la independencia
y la crítica no gustan a muchas instituciones.
Finalmente, encuentro pertinente destacar la cla-
ra tendencia decreciente de la colaboración de
las universidades y del mundo académico con
esta tarea social, posiblemente coincidente con
una pérdida de su capacidad crítica ante las ad-
ministraciones y empresas influyentes. Quizás es
el momento de alertar sobre las importantes
oportunidades que pierden las instituciones aca-
démicas en las actuaciones para obtener más y
más recursos. Sin embargo, las universidades no
pueden perder la oportunidad de ejercer su res-
ponsabilidad social, y afortunadamente las siner-
gias y el intercambio entre las aportaciones del
mundo cívico y del mundo académico apenas
empiezan a andar sin clandestinidades. Pues que
la travesía sea larga y provechosa.
Josep Moner 
Secretario de la Federació d’Ecologistes de Cata-
lunya y socio fundador del Centre d’Ecologia y
Projectes Alternatius (CEPA-EdC)
1. NIMBY, (Not In My Back Yard). Soy un gran defensor suyo: no le deseo nada
de nocivo o peligroso al patio trasero de mi casa (aunque no tengo), a pesar
de admirar la gran lección de civismo de esos cargos institucionales y tertu-
lianos siempre dispuestos a acoger vertederos de residuos, líneas de alta ten-
sión, plantas de tratamiento de purines, obra pública y no tan pública (golfs),
etc. en los generosos patios de detrás de sus viviendas selectas...
2. Véase, como ejemplo, el libro de Oriol Nel·lo (ed.) “Aquí, no!”. Els conflictes
territorials a Catalunya (Barcelona: Empúries, julio de 2003).
3. Documento programático del Gobierno de Entendimiento Nacional por el
Progreso del 21 de noviembre de 2006, pág. 36.
4. Las mismas administraciones locales, diputaciones, Generalitat y Estado en
ocasiones fomentan la urbanización en zonas de un alto valor natural con
la justificación de promover la vivienda protegida o el interés general de de-
terminadas infraestructuras. Entre tantos ejemplos, os proponemos fijaros
en: el proyecto de urbanización de los terrenos del Vallés de la llanura del
Castell que aniquila la conectividad entre Collserola y Sant Llorenç del Munt;
la urbanización de La Vall Fosca o la propuesta de Baqueira Beret de am-
pliar su dominio esquiable hacia el Pallars (valle de Àrreu) con el apoyo de
los municipios y de los sucesivos gobiernos de la Generalitat, finalmente re-
chazado por la Comisión Europea; las sentencias judiciales que declaran
nulas de pleno derecho tanto la licencia otorgada por la Generalitat para
construir el vertedero de Vacamorta en Cruïlles (Baix Empordà), como la
modificación de los artículos de las normas de protección de Collserola que
permitían a la Entidad Metropolitana construir un vertedero de residuos
municipales en la cantera Berta a los municipios del Papiol y Sant Cugat del
Vallès; la construcción del túnel de Bracons y de la nueva vía para vehículo
privado con impactos muy severos en la zona de Puigsacalm y el valle del
Ges; o la construcción de viales dentro de parques naturales como la pista
del puerto de Estenalles en el Parc de Sant Llorenç del Munt por parte de la
Diputació de Barcelona, o el fomento de la frecuentación en 4 x 4 en la lla-
nura de la Calma en el Parc Natural del Montseny.
5. Es bastante preocupante que las actuaciones de denuncia, la alerta sobre
la ecofatiga y la demanda de poner límites a la “libertad” de difundir valo-
res y publicidad engañosa sean un patrimonio casi exclusivo de las entida-
des ecologistas y ciudadanas mientras las administraciones y el mundo aca-
démico, político o cultural dimite normalmente de esta responsabilidad.
6. Véanse las actividades de la Federació Ecologistes de Catalunya (EdC) o de
la Plataforma Cívica per a la Reducció de Residus (PCRR).
7. Un referente interesante son los Encuentros de Entidades y Plataformas en
defensa del territorio que convoca anualmente la Federació Ecologistes de
Catalunya y que este año organiza ADENC (www.adenc.cat).
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R E F L E X I O N E S
Desde hace décadas las ONGDs hablan de desa-
rrollo humano sostenible para cuestionar el mo-
delo de desarrollo asociado al crecimiento eco-
nómico y al consumo irracional de recursos na-
turales y energéticos. Las Naciones Unidas, por
su parte, establecieron la sostenibilidad ambien-
tal como uno de los ocho Objetivos de Desarro-
llo del Milenio para la erradicación mundial de la
pobreza en el año 2015.
Con respecto al cambio climático (CC), el Proto-
colo de Kyoto vinculó la reducción de emisiones
al crecimiento sostenible de los países “menos
avanzados” con el establecimiento del denomi-
nado Mecanismo de Desarrollo Limpio (MDL) y,
recientemente, la 12a Convención de las Nacio-
nes Unidas contra el CC-COP12, certificó defini-
tivamente que éste supone una amenaza para el
desarrollo y para los hitos de reducción de la po-
breza, que la mitigación del CC y la adaptación a
sus efectos han de ir de la mano y ser entendidas
como herramientas contra la pobreza, y que los
países ricos, como principales responsables, han
de ayudar a los empobrecidos, los más afectados.
Efectivamente, la mayoría de los desastres natu-
rales son ya desastres climáticos, y éstos origina-
ron  la mayoría de crisis alimentarias y de despla-
zamientos de población; los “refugiados por el
cambio climático” son ya una realidad. Ante es-
tos desastres, los países empobrecidos son siem-
pre los más vulnerables porque tienen menos me-
canismos de previsión y de información, por la
precariedad de sus infraestructuras y por la esca-
sa capacidad financiera y técnica que tienen para
recuperarse de una catástrofe.
Pero, además, todos los informes recientes pre-
vén que el CC afectará mucho más los países más
pobres, porque incidirá muy negativamente so-
bre su producción agrícola y aumentará la des-
nutrición (FAO), o porque comportará una ma-
yor incidencia de la malaria y el cólera (Informe
Stern). Los presidentes del Panel Internacional
sobre el Cambio Climático1 también advierten
que los mayores impactos serán sobre los recur-
sos de agua y sobre la producción de alimentos,
sobre todo en zonas tropicales y subtropicales.
Según el tercer informe de evaluación de este or-
ganismo, “se espera que los efectos del cambio
climático sean mayores para los países en desa-
rrollo, en términos de pérdidas de vidas y efectos
adversos sobre la economía. El PIB de estos paí-
ses se está viendo más afectado por la meteoro-
logía extrema que el de países desarrollados”.
Las ONGs ya atienden a las consecuencias del CC
en los países empobrecidos a través de la acción
humanitaria o de sus proyectos de desarrollo, que,
cada vez más, están relacionados con la adapta-




























































que se está adquiriendo conciencia de la necesi-
dad de abordar sus causas. Ahora la Federación
Internacional de la Cruz Roja lidera la reflexión
mundial sobre desastres climáticos y cuenta con
un centro especializado2 centrado en la reducción
de riesgos y en la importancia de incorporar el co-
nocimiento de las comunidades y pueblos afec-
tados, y algunas ONGDs empiezan a plantearse
incorporar los riesgos climáticos al diseño e im-
plementación de iniciativas de desarrollo para re-
ducir la vulnerabilidad de las comunidades.
La importancia de la sensibilización
Además de las emergencias y el desarrollo, el ter-
cer pilar de trabajo de las ONGDs es la educación
para el desarrollo y la sensibilización. En este caso,
esta parte del trabajo es vital porque es el mundo
rico el que consume la mayoría de los recursos
naturales, produce la mayoría de los residuos y
emite la mayoría del gases y, como hemos visto,
son los países empobrecidos los que más sufren
sus consecuencias.
Contribuir a mitigar el CC es por lo tanto hoy, tam-
bién, contribuir a la lucha contra la pobreza, y de
hecho muchas ONGDs han abordado este tema
en sus campañas informativas, pero siempre de
manera secundaria y poniéndolo en relación con
otros aspectos más específicos de su trabajo en el
Sur, como por ejemplo las crisis alimentarias o la
desertización (Acción contra el Hambre, Oxfam
Internacional, etc.), la deforestación (CEAM), la
salud (Medicus Mundi, Farmamundi, etc.) o las
tecnologías limpias (Ingeniería sin Fronteras).
Hay, sin embargo, algunas ONGDs en el Estado
español que ya pusieron en el centro de sus men-
sajes la vinculación entre el CC y la lucha contra
la pobreza: Fundación Ecología y Desarrollo3,
Fundación IPADE4) y MPDL5. Junto con Solidari-
dad Internacional, Acsur - Las Segovias, Entre-
pueblos, Ecosol, el Instituto Universitario de De-
sarrollo y Cooperación de la Universidad Com-
plutense de Madrid y Greenpeace han creado, en
el marco de la Coordinadora Estatal de ONGDs -
CONGDE, un grupo de trabajo especializado.
Este grupo ha presentado una Guía básica sobre
cambio climático y cooperación para el desarro-
llo6 y tras la COP12 pidió públicamente la adop-
ción de un nuevo compromiso vinculante sobre
emisiones (una reducción de 30% para 2020) y la
coordinación de todas las instituciones que tra-
bajen en medio ambiente o en cooperación in-
ternacional para asegurar que los esfuerzos en
materia de desarrollo queden protegidos de los
impactos negativos del CC. También han pedido
que se destinen más fondos a los programas in-
ternacionales establecidos para controlar el CC,
y que el Gobierno apoye al “Marco de Nairobi”
mediante el cual seis organismos de las Naciones
Unidas ayudarán a los países más pobres (de Áfri-
ca, particularmente) en este tema.
Recientemente se ha puesto también en marcha
el Movimiento Clima7, una campaña interesante
por su carácter multisectorial. Las organizacio-
nes WWF/Adena, Intermón Oxfam, la Organiza-
ción de Consumidores y Usuarios (OCU) y Comi-
siones Obreras (CCOO) se han unido para com-
prometer a la ciudadanía en este tema, pero tam-
bién para pedir a las empresas que modifiquen
sus sistemas de producción.
En Cataluña se han extendido, además, dos nue-
vos enfoques, el de la soberanía alimentaria y el
de la deuda ecológica, surgidos en los propios 
países empobrecidos, y que proponen el análisis
paralelo de los costes sociales y ambientales del
actual sistema económico globalizado. En el caso
de la soberanía alimentaria, un concepto acuña-
do por Vía Campesina8 (movimiento internacio-
nal que coordina organizaciones campesinas, pe-
queños y medianos productores, comunidades
indígenas y personas sin tierra), se propone la
agricultura labradora familiar como garantía de
abasto de los mercados locales ante los modelos
de monocultivo y exportación de las empresas
transnacionales de la alimentación, para acabar
con la paradoja actual de que la mayoría de los
pobres del mundo sean campesinos o producto-
res de alimentos. En nuestro país, ha sido de la
mano de la soberanía alimentaria como por pri-
mera vez muchas ONGDs han entrado en con-
tacto con los sectores agrarios y ecologistas, dán-
dole, además, otra dimensión al tema del comer-
cio justo.
Este enfoque tiene como uno de sus ejes centra-
les, cuestionan el modelo transnacional de distri-
bución de los alimentos (transporte internacio-
nal, packaging, etc) por sus efectos sobre el clima,
y, además, alerta de la perversidad de ciertas so-
luciones contra el CC que se están planteando: si
los biocombustibles deben tener la forma de mo-
nocultivos transgénicos en el Sur, esto compor-
tará la pérdida de biodiversidad y, por lo tanto, la
dependencia absoluta del campesinado más po-
bre de las condiciones del mercado, mientras em-
presas responsables del CC finalmente sacan ta-
jada.
Otro concepto que muchas ONGDs están incor-
porando es el de la deuda ecológica, que seria
aquél acumulado por los países del Norte frente
a los del Sur por la explotación mal pagada de sus
recursos naturales, por los daños ambientales no
reparados, y por la ocupación gratuita o muy ba-
rata de espacio ambiental para verter residuos en
él. Esta deuda ecológica tiene asociada la deuda
de carbono, que, tras calcular las emisiones per
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capita de gases invernadero tolerable para el pla-
neta, plantea multar a los países ricos en función
de lo que se excedan9.
El futuro de las ONGDs como agentes
educadores respeto al CC
Como ya no pueden separarse los discursos de la
cooperación internacional y del medio ambien-
te, las ONGs especializadas de los diferentes ám-
bitos empiezan a construir sus alianzas para con-
tribuir a la mitigación global.
Las ONGDs, sin embargo, tienen una particular
responsabilidad ante el resto de actores vincula-
dos a la cooperación internacional. Así, y desde
el punto de vista de  las organizaciones y comu-
nidades del Sur a las que apoyamos, los tratados
internacionales sobre el clima han supuesto la
apertura de un floreciente mercado de servicios
ambientales que hay que dar a conocer para ga-
rantizar que no se abren nuevas vías de negocio
para las empresas del Norte sin que esto repercu-
ta de manera real en el desarrollo sostenible del
Sur. Greenpeace e Ingeniería Sin Fronteras ya es-
tán incidiendo conjuntamente (Informe Ayuda
Oficial al Desarrollo en Energía, 2005) para que el
dinero para los MDNs no se resten de los fondos
destinados a cooperación (que nunca llegaron al
0,7%), y para reivindicar que se tenga en cuenta
el impacto del CC a la hora de decidir los países y
poblaciones receptores de estos fondos.
La Agència Catalana de Cooperació Internacio-
nal no dispone de una estrategia de sostenibili-
dad ambiental específica, pero el próximo Plan
director sí incorpora como propósito “contribuir
a la disminución de los riesgos ambientales y vul-
nerabilidades sociales, en particular en cuestio-
nes relacionadas con la adaptación al cambio cli-
mático [...]”. Ya se verá cómo sintonizan las polí-
ticas públicas catalanas de cooperación y medio
ambiente. El CC podría convertirse en un buen
espacio de trabajo conjunto.
Se tendrá que revisar y mejorar la financiacióna-
sí como el contenido de las campañas y los pro-
gramas educativos de las ONGDs para que incor-
poren decididamente el discurso medioambien-
tal, pero también para que lo incorporen a sus
prácticas cotidianas. Quizás deberemos plante-
arnos el impacto sobre el clima que tienen el aire
acondicionado de nuestras oficinas, o los conti-
nuos viajes de avión para visitar proyectos o para
asistir a foros y reuniones internacionales. Y, re-
lacionado con la sensibilización, incluso quizás
deberemos considerar éticamente el impacto
ecológico de nuestras campañas de marketing
(papeles no reciclados, envíos masivos de cartas,
carteles de plástico, etc.).
Montse Santolino i Sònia Pérez, miembros de la
Comissió d’Educació per al Desenvolupament de













































































La Associació Catalana d’Enginyeria
Sense Fronteres (ESF) desarrolla, des-
de el año 1998, una labor de aproxima-
ción a la realidad de los países del Sur,
dentro de su programa de educación
para el desarrollo. Esta aproximación
tiene un enfoque de servicio-aprendi-
zaje, cuya característica principal es
que una persona o colectivo dan un
servicio a una comunidad a la vez que
participan en un proceso formativo.
Después de la selección de los parti-
cipantes, se ofrece una formación bá-
sica en cooperación, necesaria para la
estancia en grupo de un mínimo de
dos meses en un proyecto o actividad
incluidos en un programa de desarro-
llo. En la última edición de 2006, par-
ticiparon un total de veintitrés perso-
nas, que trabajaron en ocho países di-
ferentes: Argentina (cuatro), Camerún
(ocho), Perú (cinco), Nicaragua (una),
Mozambique (una), El Salvador (dos),
Tanzania (una) y Uruguay (una).
Sònia Pérez
www.esf-cat.org 
93 302 27 53
Otra manera de conocer la realidad
Con bici, sin CO2
El pasado mes de noviem-
bre, ConBici, Coordinado-
ra en Defensa de la Bici,
lanzó la campaña de sen-
sibilización “Mejor Con
Bici” a fin de animar la po-
blación a desplazar-se en
bicicleta. 
La campaña se inició con
una bicicletada urbana —
“Con bici, sin CO2”— que
se realizó simultáneamen-
te en treinta ciudades de España. El re-
sultado: se consiguió dejar de emitir
casi 15 toneladas y media (15.454 kg)
de CO2 a la atmósfera. En el caso de Bar-
celona, unas mil cien personas partici-
paron en la gran bicicletada, de forma
que se evitó la emisión de 1.144 kg de
CO2. 
Con esta campaña, ConBici pretende
informar y educar en el uso de la bici-
cleta por  la ciudad, y a la vez abrir el
debate sobre la necesidad de planificar
“nuevas políticas que permitan el uso
normalizado de la bicicleta de forma
generalizada en todas la ciudades es-
pañolas”, según fuentes
de ConBici. De hecho, se-
ñalan que, mientras en
numerosos países euro-
peos la bicicleta repre-
senta uno de cada tres
desplazamientos en la
ciudad, en la Península la
bicicleta como medio de
transporte todavía está
en fase de descubrimien-
to. Así, la bicicleta se con-
vierte en un medio más de lucha con-
tra el cambio climático producido —
entre otros factores— por las emisio-
nes de gases de efecto invernadero pro-
cedentes del transporte.
Además, la web de la coordinadora
ofrece una calculadora que permite
averiguar la cantidad de CO2 que se









El SETEM propone formar para la so-
lidaridad y la cooperación internacio-
nal mediante los campos de solidari-
dad. Esta iniciativa tiene como obje-
tivo entender la realidad de los países
del Sur, algunos de los más afectados
por el cambio climático, desde la mis-
ma experiencia, conociendo a las per-
sonas que trabajan en ONGs del Sur,
colaborando en sus proyectos de de-
sarrollo y/o conviviendo con su gen-
te. De esta manera, la ONG pretende
promover transformaciones persona-
les y colectivas para conseguir un
mundo más justo y solidario.
Los campos de solidaridad del SE-
TEM llegan este año a su decimosex-
ta edición, habiendo llevado más de
tres mil setecientos participantes a
países del Sur. Para formar parte de
ellos hay que tener más de veintiún
años, asistir a una de las sesiones in-
formativas y seguir un proceso de for-
mación previo a la estancia en el país
del Sur escogido. 
Por otra parte, el SETEM también ofre-
ce otra forma de conocer estos países
durante todo el año: practicando un
turismo responsable a través de las ru-
tas solidarias que se organizan conjun-
tamente con el club de viajes Talante.
Y, por último, ofrece un programa de
máster en desarrollo internacional que
tiene un contenido interdisciplinario.
A pesar de partir de una base acadé-
mica, el programa está diseñado des-
de y para las ONGs de desarrollo.
www.setem.cat
93 441 53 35
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Las guías de educación ambiental son
una de las contribuciones del Ajunta-
ment de Barcelona en busca de una ciu-
dad y una ciudadanía más sostenibles.
Se trata de treinta y una publicaciones en
las que se abordan varias maneras de ha-
cer una contribución contra el cambio
climático, como por ejemplo cómo ha-
cer el compostaje, cómo llevar a cabo
unas fiestas más sostenibles, o cómo pro-
teger los bosques. A continuación se pre-
senta una relación de las guías: 
31: Veintiuna visiones del cambio 
30: Ayuntamiento más sostenible 
29: Veintiún consejos para tener una vi-
vienda sostenible 
28: Hazte amigo de los bosques 
27: Financiación ética y sostenibilidad 
26: Las empresas y la responsabilidad
social corporativa 
25: Oficina verde para empresas del
sector de oficinas y despachos 
24: Las playas y el litoral de Barcelona 
23: Pájaros de Barcelona 
22: Movilidad más sostenible, ciudad
más confortable 
21: Guía de animales de compañía 
20: Youth ? change: herramientas para
un consumo responsable 
19: En bicicleta por la ciudad 
18: Guía de la alimentación sostenible 
17: Aprender del Prestige
16: Ecoproductos en el hogar 
15: Añade un toque de medio ambien-
te a tu acción sindical 
14: Guía de jardinería sostenible 
13: Guía para el ahorro energético 
12: En moto, muévete bien 
11: Guía de buenas prácticas ambien-
tales sindicales 
10: Pongamos verdes a las asociaciones 
09: De la ciudad a la naturaleza 
08: Menos ruido, mejor 
07: El agua y la ciudad 
06: Fiestas más sostenibles 
05: Guía de la oficina verde 
04: Propuestas sencillas para reducir
residuos 
03: La movilidad sostenible 
02: Hagamos biogás: una experiencia
de tratamiento de los residuos orgáni-
cos 
01: El compostaje 
Podéis conseguir copias de las guías en
el Centre de Recursos Barcelona Soste-
nible.
www.bcn.es/agenda21
93 237 47 43
¡Hablemos del cambio desde los barrios!
La Confederació d’Associacions de
Veïns de Catalunya (CONFAVC), a tra-
vés del Centre d’Estudis i Recursos Veï-
nals, ha puesto en marcha este último
año diversos proyectos que consiguen
implicar a los vecinos en cuestiones
relacionadas con los residuos y el
agua.
En colaboración con varias entidades
públicas y privadas, la CONFAVC lle-
va a cabo las campañas de educación
ambiental siguientes: “Implícate con
los residuos” y “Hablemos del agua”,
que informa sobre la nueva cultura del
agua. Por otro lado, dentro de la cam-
paña “Gestión multicultural e inter-
vención en inmigración”, la CONFAVC
también ofrece cursos a entes locales
para hacer un trabajo multicultural.
En el caso del proyecto “Implícate con
los residuos”, ya se han realizado unas
doscientas visitas monitorizadas por
el equipo de educadores ambientales,
así como una adecuación para una co-
rrecta recogida selectiva. Además, se
ha conseguido la ambientalización de
una treintena de actos promovidos
por las asociaciones vecinales, mayo-
ritariamente fiestas populares y jorna-
das temáticas sobre medio ambiente.
También se ha materializado la Guía
para la ambientalización de asociacio-
nes de vecinos y se han consolidado
355 objetivos de mejoras en el ámbi-
to de gestión de las asociaciones de
vecinos, sobre todo referidos a la im-
plantación de sistemas de prevención
de residuos, recogida selectiva y de re-
siduos especiales.
www.confavc.org
93 268 89 80
Aprender la nueva
cultura del agua
Ya sabemos que el agua es uno de los re-
cursos naturales más perjudicados por
el cambio climático. El Museu Agbar
permite a las escuelas descubrir y cono-
cer el agua y sus valores asociados a tra-
vés de diferentes propuestas educativas.
El museo, situado sobre el acuífero del
Llobregat y dentro del recinto de la cen-
tral de Cornellà, permite integrar desde
varias ópticas la importancia del agua:
desde la vertiente más natural hasta la
más científica, desde un punto de vista
histórico a uno más cultural. 
El programa está destinado a todos los
grupos escolares de educación prima-
ria y secundaria, con el objetivo de dar
a conocer el papel del agua en nuestra
sociedad actual, a través de itinerarios
y talleres. Los itinerarios trabajan, a par-
tir del patrimonio del museo, conteni-
dos curriculares para cada etapa edu-
cativa, articulados alrededor de temas
como los diferentes recursos hídricos y
las aguas subterráneas, las necesidades
de los asentamientos humanos, etc. Por
otra parte, los talleres experimentales
están pensados para conocer el agua a
partir del contacto directo con ella. El
Grup Agbar también propone visitas a
la planta potabilizadora de Sant Joan
Despí para dar a conocer el proceso de
potabilización del agua.
www.museuagbar.com
93 342 35 38
La educación ambiental
en treinta y un pasos
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¿Es posible que haya un trabajo dig-
no, estable y sostenible basado en la
oferta de productos de calidad, eco-
lógicos y que nos lleguen directa-
mente de los productores a través de
las redes de comercio justo? ¿Es po-
sible tomar un café excelente o com-
prar cualquier producto de comercio
justo a pie de calle, mientras pasea-
mos o vamos al mercado, sin necesi-
dad de realizar desplazamientos lar-
gos? Éstas son las suposiciones que
se plantean desde la Fundació Futur,
y su respuesta es contundente: esto
sí es posible. Por este moti-
vo han  puesto en marcha el
proyecto PuntJust. 
El PuntJust es un proyecto que consis-
te en: un triciclo gestionado por un res-
ponsable, la atención al público, la ven-
ta de productos y la reposición en el al-
macén correspondiente. El transporte
es autosuficiente, se sitúa en lugares es-
tratégicos de las ciudades y pueblos, y
despliega un pequeño azulejo desde el
cual se ofrecen bebidas y productos de
comercio justo y ecológicos a los pea-
tones. 
El objetivo de este proyec-
to es ofrecer la posibilidad
de un trabajo viable a personas
que están en una situación de preca-
riedad laboral. Asimismo, la iniciati-
va contribuye al conocimiento, difu-
sión y venta de los productos de co-
mercio justo y ecológicos, además, de
proporcionar un punto de vida, color
y equilibrio a las calles de las ciuda-
des y pueblos. 
www.fundaciofutur.org
























































El Centre Esplai es actualmente el proyecto más importante de la Fun-
dació Catalana de l’Esplai: consiste en la construcción de un equipa-
miento que dará servicio a la educación en el ocio, la educación am-
biental y el desarrollo asociativo. Se ubica en una de las zonas urbanas
más maltratadas socialmente, los solares de las históricas “801” vivien-
das del barrio de Sant Cosme, en el municipio de El Prat de Llobregat.
El Centre Esplai es un centro comunitario donde convivirán dos-
cientos trabajadores en la zona de oficinas, con un máximo de tres-
cientos cuarenta residentes en la zona del albergue. Los diferentes
colectivos compartirán servicios comunes como aulas de forma-
ción, salas de encuentros, sala de actos, ludoteca, biblioteca, come-
dor-cocina, jardín, huerto educativo o escuela de naturaleza.
El compromiso medioambiental de la entidad se ha materializado
con el proyecto arquitectónico, diseñado por el arquitecto Carles 
Ferrater, del cual surgirá una edificación sostenible e integrada en
su entorno, así como con los mecanismos que mejoran la eficien-
cia energética: lámparas de bajo consumo, sistemas ahorradores,
placas solares y un sistema mixto de climatización.
Finalmente, también destaca su carácter elocuente por su dimen-
sión social y educativa. Es un edificio sostenibilista que dialoga in-
tensamente con los usuarios, comunicándoles su funcionamien-





En el punto justo de sostenibilidad
El sol al alcance 
de todos
DeSOLaSOL es un proyecto —coordinado por la Fun-
dación Ecología y Desarrollo— que pretende incen-
tivar el aprovechamiento descentralizado de fuentes
de energía renovables, mediante la promoción de la
energía solar fotovoltaica con conexión en red.
Hoy en día, en algunos países europeos se desarro-
llan marcos para facilitar las instalaciones fotovoltai-
cas de propiedad compartida con conexión a la red
eléctrica. Sin embargo, todavía es complicado que
los individuos particulares o las pequeñas organiza-
ciones tengan acceso a estas instalaciones como in-
versores, debido a la complejidad legal y administra-
tiva que conlleva. 
El objetivo del proyecto deSOLaSOL es difundir los
mejores modelos existentes de este tipo de plantas
en Alemania, España, Francia y Portugal, a fin de con-
tribuir al desarrollo general de la energía fotovoltai-
ca. Teniendo en cuenta la experiencia alemana, se
pretende mejorar las condiciones de acceso de los
pequeños inversores a este tipo de instalaciones, fo-
mentando que la sociedad civil y los grupos intere-
sados en la mejora del medio ambiente puedan ser
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La Universitat Autònoma de Barcelona
(UAB) ha hecho una apuesta importan-
te para reducir sus emisiones de CO2 y
asumir su compromiso con el Protoco-
lo de Kyoto. En sus edificios se han ido
introduciendo criterios de eficiencia y
de ahorro energético en los sistemas de
climatitzación y de iluminación. 
Con respecto a las energías renovables,
el campus dispone, desde 2003, de una
instalación solar fotovoltaica que tiene
una producción anual de 60.000 kWh,
que representa un ahorro de 12 tonela-
das anuales de CO2. En 2004, se instala-
ron colectores solares térmicos en el
edificio de las instalaciones deportivas.
Los colectores producen agua caliente
sanitaria y evitan el consumo de 5.000
m3 de gas natural y la emisión de 11 to-
neladas de CO2 al año. 
En el ámbito del transporte, desde 2002
la flota interna de vehículos usa biodié-
sel fabricado con aceites de cocina re-
ciclados. El uso de este biocombustible
conlleva una reducción anual de emi-
siones de 35 toneladas de CO2. Además,
la UAB dispone de dos coches eléctri-
cos que son utilizados para los despla-
zamientos internos del campus. 
El objetivo de la UAB es que estas actua-
ciones tengan también una vertiente
demostrativa que permita sensibilizar
a la comunidad universitaria. En este
sentido, hay puesta una pantalla elec-
trónica donde se informa diariamente
de las características y la producción de
la instalación fotovoltaica. También se
dispone de un itinerario ambiental del
campus, formado por diferentes pun-
tos de interés, que incluyen las instala-
ciones de energía renovable y las actua-
ciones de movilidad descritas.
Servicio de Prevención 
y de Medio Ambiente
www.uab.cat/agenda21














Can Masdeu es una antigua leprose-
ría ocupada, ubicada en la vertiente
barcelonesa de la sierra de Collsero-
la. La masía alberga a un total de
veinticinco personas que viven y
mantienen abierto un centro social
con varias actividades y grupos. En-
tre las diferentes iniciativas que pro-
ponen (huertos comunitarios, ofici-
na “rurbana”, grupos de autoapren-
dizaje, etc.) destaca el proyecto de
educación agroecológica.
La propuesta pretende ofrecer Can
Masdeu como un centro de recursos
pedagógicos y de documentación, un
banco de semillas, talleres, dinámi-
cas y charlas para escuelas, institu-
tos, esplais de Nou Barris y de otros
distritos que desarrollan proyectos
relacionados con la horticultura, las
energías renovables, el consumo sos-
tenible, el reciclaje de materiales, etc.
Además, los centros educativos inte-
resados en participar disfrutarán de
una visita en la casa —que funciona
de una manera totalmente sosteni-
ble.
Para los integrantes de este proyecto,
es muy importante que los niños y jó-
venes “conozcan una experiencia real
de vida en comunidad, de agricultu-
ra de autoconsumo y de transforma-
ción social sin salir de Barcelona”.
Esto se hace posible gracias a este
punto de encuentro de personas y
colectivos que aprenden a interaccio-
nar armónicamente con los ciclos de
la energía, la materia y el agua, “en-
tendiendo la insostenibilidad del mo-
delo actual y experimentando alter-
nativas”. Desde el PIC han destacado
que este proyecto busca el debate y
la concienciación ciudadana, además
de ser una manera de defender el va-




La Universitat Autònoma de Barcelona
actúa para frenar el cambio climático
Helados solidarios, la escuela del cambio climático
Climate Change College, o la Escue-
la del Cambio Climático, es una ini-
ciativa impulsada por la empresa de
helados Ben & Jerry’s, con la colabo-
ración de WWF. El proyecto ofrece a
jóvenes de entre dieciocho y treinta
años la posibilidad de educarse e in-
vestigar ellos mismos las causas, las
políticas y las posibles soluciones del cambio climático. Climate Change Co-
llege pone un énfasis especial en el desarrollo de una campaña sobre el cam-
bio climático propia de cada participante.
El programa, que se ofrece a los estudiantes seleccionados, se alarga seis me-
ses (a tiempo partido) y consiste en varios módulos en línea, así como tres
días de conferencias con lecturas y trabajos. El elemento más espectacular
de esta iniciativa son los diez días en el programa de campo en el Ártico que
se realizan al final del programa. Además, Ben & Jerry’s, ahora como parte de
la empresa Unilever, tiene un plan de reducción de emisiones de CO2 y tec-
nología verde para sus congeladores.
www.climatechangecollege.org
























































Vientos reflexivos en el Mediterráneo
A comienzos de los años noventa, el
Fondo Mundial para la Naturaleza
(WWF) inició el Programa Mediterrá-
neo, con el objeto de promover la
conservación de la biodiversidad y el
uso sostenible de los recursos natu-
rales en los países de la cuenca medi-
terránea. Así es como nació el progra-
ma de capacitación conocido como
Across The Waters (ATW), ideado para
ayudar en la capacitación de la socie-
dad civil, con especial atención a sus
bases y a los grupos ambientales lo-
cales de las zonas sur y este de la re-
gión mediterránea.
El método ATW es una combinación
entre reflexión y trabajo práctico en
el que los procesos de aprendizaje se
basan en el contacto directo con si-
tuaciones reales y con los protagonis-
tas de las acciones de conservación.
Las organizaciones escogidas por el
ATW participan activamente en pro-
cesos de capacitación multianuales y
aprenden a adaptarse a los cambios
de condiciones de los ecosistemas
mediterráneos. Un elemento clave
del método del ATW es integrar cada
aspecto de la formación en su ámbi-
to de aplicación político y legal y so-
bre el terreno, de tal manera que haya
una aplicación práctica inmediata de
los conocimientos adquiridos. 
Aquello que empezó en 1994 ha evo-
lucionado hacia un programa que
aborda las diferentes necesidades de
capacitación de las organizaciones
medioambientales, mediante el uso
integrado de herramientas como el
Programa de Becas, los cursos de for-
mación, el Programa de Intercambio,
el Centro de Información y el Progra-
ma de Liderazgo. Desde 1994, el ATW
ha trabajado con más de ciento vein-
te organizaciones medioambientales
y más de cuatrocientas personas han
formado parte de sus programas de
formación. Unas dos mil institucio-
nes han sido beneficiarias, por lo me-




Ciudadanos contra el cambio climático
“Contaminación, inundaciones, sequía, incendios, desertización, pérdidas agríco-
las, extinción de especies... ¡El clima está que quema! Por esto, un grado más en tu
implicación para protegerlo, puede ser un grado menos de calentamiento global.
¡No te quedes frío!” Tras este eslogan están las organizaciones WWF/Adena, Inter-
món Oxfam, la Organización de Consumidores y Usuarios y el sindicato Comisio-
nes Obreras, que han lanzado la campaña “Movimiento Clima”, con la intención
que los ciudadanos adquieran compromisos personales ante el cambio climático.
Los impulsores de la campaña consideran el cambio climático como “el mayor
problema medioambiental del siglo XXI con consecuencias ecológicas, econó-
micas, sociales y laborales de gran magnitud”. Por esto, Movimiento Clima no
sólo exige que los gobiernos de los países industrializados asuman compromi-
sos para lograr la reducción de emisiones o que las empresas adopten cambios
en sus sistemas de producción a fin de conseguir una eficiencia energética y la
sustitución de los combustibles fósiles por energías más limpias. Sino que, ade-
más, consideran indispensable que los ciudadanos “adopten un papel más ac-
tivo en la lucha contra el cambio climático”. 
Movimiento Clima constituye una iniciativa sin precedentes en España. Por pri-
mera vez, organizaciones sociales de muy diferentes ámbitos se han unido ante
una inquietud común: combatir el cambio climático. La campaña tiene el apo-
yo del Ministerio de Medio Ambiente.
www.movimientoclima.org
Sueño y realidad
En el año 2006, por primera vez, la em-
presa Unilever España publicó un in-
forme en el que analizaba sus políticas
y compromisos con el medio ambien-
te. En él destacaba la formación que
ofrecía a sus trabajadores en materia de
sostenibilidad y la importancia que
otorgaban al hecho de que los emplea-
dos conozcan las implicaciones am-
bientales de sus tareas diarias y la me-
jor forma de realizarlas. 
Otro ejemplo de su compromiso con el
medio ambiente es su apuesta por el
gas propano como agente refrigerante
en las conservadoras. En 2004, Unilever
España lanzó una iniciativa pionera a
escala mundial cuando empezó a em-
plear este gas, que evita el impacto so-
bre el cambio climático y la capa de
ozono. Actualmente, un 70% de las nue-
vas conservadoras del país incorporan
este gas como agente refrigerante.
Por otra parte, y en un ámbito más pró-
ximo al consumidor, Unilever convoca
anualmente el Proyecto Internacional
Unilever de Arte para Escuelas. El tema
escogido para este año era “Sueño y 
realidad”, propuesto por el artista Cars-
ten Höller. En el Estado español han
participado en el proyecto 2.106 alum-
nos de escuelas de Cataluña y Andalu-
cía. En la categoría de los niños con una
edad comprendida entre los diez y los
once años, la ganadora ha sido una chi-
ca de la escuela Andersen, con su tra-
bajo “Destrucción del planeta”, en el
que evidencia, por un lado, su sueño de
un mundo sostenible, y por el otro, la
realidad o futura realidad de la destruc-
ción del planeta.
www.unilever.es
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Trash People. HA Schult, 2002, El Cairo. Instalación de mil figuras de tamaño humano hechas con residuos,
que está dando la vuelta al mundo. www.haschult.de
A R T I V I S M O


















Dime qué tiras y te diré quién eres. Drap-Art, 1998, Jerusalén. Taller
de intercambio artístico entre doce artistas israelíes i diez de
Barcelona con basura recolectada en Jerusalén. www.drapart.org
A R T I V I S M O
Drap-Art es una asociación sin áni-
mo de lucro que fue fundada en 1995
en Barcelona y que promueve el reci-
claje creativo organizando festivales,
exposiciones y talleres.
El objetivo de Drap-Art es potenciar
el reciclaje creativo como recurso de
transformación en el arte, en la cues-
tión social y en la ecología. Reciclar,
reutilizar y recuperar revaloriza las co-
sas, induce a un consumo más refle-
xivo y contribuye a aumentar el res-
peto por el entorno y por las personas.
Drap-Art, además de dar un nuevo
impulso a los movimientos artísticos
que utilizaron —y utilizan— objects
trouvés como lenguaje de crítica so-
cial, estimula las personas en general
para que utilicen los medios que la
vida cotidiana —y la basura— ponen
a su alcance para poder desenvolver-
se con creatividad y autonomía, uti-
lizar su pensamiento crítico y expre-
sarse, superando costumbres y hábi-
tos heredados de la época colonial.
Ahora que se perfila, cada vez con más
claridad, un panorama desolador pro-
vocado por un desarrollo global insos-
tenible, Drap-Art considera que es im-
perativo animar a las nuevas genera-
ciones a usar el reciclaje no tan sólo
como un recurso de crítica, sino como
una herramienta, al alcance de todo el
mundo, para transmutar las protestas
en propuestas positivas, que son las
semillas de un mundo más sostenible.
Tanja Grass
www.drapart.org
Drap-Art, de protesta a propuesta
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ría que fuese tu 
entorno en 2050?
Barcelona en 2050 podría ser una ciu-
dad en la que se hubiese limitado el
consumo energético excesivo actual,
se hubiese reducido el número de au-
tomóviles, se hubiese promovido el
transporte colectivo sostenible, se
hubiesen multiplicado las cooperati-
vas de autoconsumo responsable y se
promocionase una agricultura bioló-
gica. Mónica Vargas, investigadora
del Observatorio de la Deuda en la
Globalización
Me gustaría que dejase de ser la “ciu-
dad fashion”, intento de hermana pe-
queña de Nueva York, para ser un “la-
boratorio de sistemas organizativos
comprometidos con la realidad glo-
bal y local”, incluida la inminente cri-
sis ambiental. En este sentido, un
gran aumento del uso de bicicletas y
transporte público inteligente, limi-
taciones en el gasto de energía a to-
dos los niveles, fiscalidad ambiental
decidida, etc. David Llistar, coordi-
nador del Observatorio de la Deuda
en la Globalización 
Una ciudad que hubiese apostado de
forma clara e inequívoca por la sos-
tenibilidad en la vida real y que la hu-
biese implementado con todas sus
consecuencias. Me gustaría que fue-
se una ciudad ambientalmente lim-
pia, socialmente justa, económica-
mente viable y culturalmente apro-
piada, es decir, una ciudad sosteni-
ble. Enric Carrera, director de la Cá-
tedra Unesco de Sostenibilidad, de
la Universitat Politècnica de Catalu-
nya
Barcelona será aún más bonita en
2050. Habremos recuperado las ca-
lles para las personas, limitando al
máximo el transporte privado moto-
rizado. Tendremos espacios verdes
activos para todo el mundo sin nece-
sidad de desplazarse fuera de la ciu-
dad. La política recaerá sobre los con-
sejos de barrio, que se reunirán bajo
la copa de grandes robles centenarios
para tomar las decisiones. Andreu
González, impulsor del Proyecto
Bosques
Barcelona está creciendo y transfor-
mándose al servicio de las inmobi-
liarias, dando la espalda a las perso-
nas que viven en ella. Hay que recu-
perarla; tengo la esperanza de que se
podrá cambiar y que podremos re-
construir una ciudad sin especula-
ción, sin control social, sin tanto ce-
mento y mucho más habitable. Jo-
sep Sabaté i Ibàñez, estudiante de
Arquitectura Técnica y miembro del
Sindicat d’Estudiants dels Països Ca-
talans 
Un área urbana menos agresiva, con
mejor calidad de vida, pensada más
para los que viven en ella... Pero que
al mismo tiempo desde Barcelona se
tenga más conciencia de la Cataluña
rural, que representa una extensión
de territorio muy grande y de mucha
diversidad. Marta Vall-llosera, presi-
denta de la Federació d’Ecologistes
de Catalunya
¿Cuál es el papel
de la educación
para lograrlo?
Tanto la educación formal como es-
pecialmente la no formal tienen un
papel fundamental en todo este pro-
ceso de asunción colectiva de los nue-
vos valores de la cultura de la sosteni-
bilidad. Se tendrá que revisar el nue-
vo sentido que toman algunos con-
ceptos y realidades. Enric Carrera
Es necesario que la enseñanza sea
una herramienta de transformación
social. Creo que solamente una ense-
ñanza crítica, capaz de formar perso-
nas con capacidades técnicas que
aporten soluciones a las problemáti-
cas actuales, será útil para cambiar
la tendencia actual. Josep Sabaté i
Ibàñez
La educación es un ámbito transver-
sal imprescindible para lograr un país
más limpio, respetuoso, bonito y cul-
to. Es importante dar a conocer los va-
lores intrínsecos del país: patrimonio
natural, cultural, social... y llegar a en-
tender que éstos son nuestros valo-
res, nuestra riqueza, y como tales hay





Cada vez más se percibe el cambio
climático como una evidencia. Si
hasta este momento dependía de la
opinión de algunos científicos, ac-
tualmente es una realidad palpable.
Esta evidencia hace que las adminis-
traciones públicas, la sociedad civil,
etc. se tome más en serio este asun-
to y, por lo tanto, presumiblemente
sea más fácil llevar a cabo políticas
para evitar un daño mayor; aunque
los indicadores sigan apuntando en
sentido contrario.
Marta Vall-llosera
El modelo urbanístico depredador que
existe actualmente y la manera en que
se está construyendo son un grave pro-
blema; hay que encontrar soluciones,
y tienen que venir del conjunto de la
sociedad. Josep Sabaté i Ibàñez
A medida que la crisis ambiental se
hace patente, nos resulta mucho
más fácil transmitir la relación uní-
voca entre el calentamiento global y
los errores de planteamiento de
nuestro modelo económico vigente.
Hemos estado desarrollando el con-
cepto de deuda ecológica, que entre
otros componentes consta de la
“deuda de carbono”, que producirá
efectos nefastos sobre algunos paí-
ses como los africanos, y que tiene
su origen en nuestra exclusiva adic-
ción al petróleo aquí, en el Norte.
David Llistar
























































Me llega un mensaje de correo electrónico con
un encabezado bastante sospechoso: “Estalvi”
(‘ahorro’ en catalán). Como mi programa
muestra las dos primeras líneas del mensaje
sin necesidad de abrirlo, descubro que no se
trata de ningún spam sabiamente catalaniza-
do, sino del mensaje de un amigo. Un amigo
que es, en general, una persona optimista, con-
fiada y siempre a punto de temperar todo alar-
mismo con un oportuno —aunque también
cómodo— “ya encontrarán la solución”.
Después de leer el mensaje, quedo pasmado.
Parece haberse convertido en ecologista (¡eco-
logista, él!), ni que sea por unos minutos. Al
menos los minutos que ha invertido en hacer-
me llegar la convocatoria del llamado “apagón
de electricidad” previsto para el día 1 de febre-
ro, de 19.55 a 20.00 horas. “Se trata de dar un
respiro al planeta”, dice en el mensaje, que ha
enviado en la lista de contactos, en impruden-
te copia abierta. “Si la respuesta es masiva, el
ahorro energético puede ser brutal. Solo 5 mi-
nutos y a ver qué pasa” —continúa el mensa-
je— “[...] Sí, sí, ya sé que estaremos 5 minutos
a oscuras con cara de tontos, pero acordaros
de que Internet tiene mucha fuerza y podemos
hacer algo grande”, remacha.
Claro —pienso a continuación— que el aho-
rro puede ser “brutal” y ya sabemos desde hace
tiempo cuál es la fuerza de Internet. Pero a mí
me interesa este “a ver qué pasa”. Es lo que me
parece nuevo de esto. Un “a ver qué pasa” que
llega a ser el símbolo de una nueva soberanía
que se desarrolla y se presenta a través de este
medio. Internet no es nada por sí sólo, es un
vehículo para decir cosas. Es un vehículo para
transformar.
Incluso los usuarios menos movilizados y ac-
tivistas lo tienen claro. Como mi amigo. “A ver
qué pasa...” Mi amigo se transforma, por lo tan-
to, de ávido seguidor de la actualidad desde su
sofá, en activista: de las zapatillas al ratón del
ordenador, vaya. De la mirada distante a la ac-
ción concreta.
“A ver qué pasa...” El fatalismo y el pesimismo
de raíz que ha sustentado una parte del movi-
miento ecologista parece que se esté transfi-
gurando en alguna cosa más prometedora,
más constructiva..., alguna cosa que invita más
y mejor a animarnos y a participar. Decir “a ver
qué pasa” es subrayar que pueden pasar cosas. 
Internet es desde hace tiempo una gran carpe-
ta de información, pero también es una plaza
pública, un lugar donde pasan cosas y se 
desarrollan actividades e ideas. Un lugar en el
que se participa. Internet es hoy el mismísimo
centro del activismo. También el centro del ac-
tivismo ambiental.
Finalmente, el apagón global ciudadano tuvo
un seguimiento significativo en toda Europa y
en especial en Cataluña. Según los datos regis-
trados por FECSA-ENDESA, el consumo eléc-
trico en Cataluña tuvo un descenso súbito de
un 3,3% a las 19.55 h del 1 de febrero de 2007.
La demanda de potencia se redujo de 7.504
MW hasta 7.251 MW, una reducción que equi-
vale a dos veces y media la potencia generada
por la central hidroeléctrica de Susqueda, se-
gún señala el mismo ICAEN de la Generalitat.
No obstante, diría que el hecho de que más o
menos gente apagara las luces me da igual, por
lo menos en lo concerniente a la línea argu-
mental de este artículo. Porque de momento





Sobre el impacto de las nuevas tecnologías (Internet) y su función como
herramienta que crea conciencia de los problemas de sostenibilidad que
nos rodean.
R E F L E X I O N E S
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en la fase de articular un discurso que nos con-
vierte en protagonistas.
¿Resultados concretos?
No es el momento de pedir resultados concre-
tos, es temprano para esperar grandes logros.
En efecto, ya habrá un momento en que habrá
que ir más allá del “forward” y del también có-
modo “reenviar”. Habrá un momento, por lo
tanto, en que tendrán que verse acciones con-
cretas, acciones que vayan más allá de la vida
virtual y del clic del ordenador. 
De momento, sin embargo, la batalla que tie-
ne lugar es la que pasa por llevar cuestiones
que hasta ahora parecían circunscritas a la te-
oría económica y política —sistemas energé-
ticos, modelo de consumo, etc.— a nuestra
agenda cotidiana.
Ésta es una batalla que estamos ganando. Y la
estamos ganando muy rápido. Ésta es la bata-
lla que el apagón del 1 de febrero ganó, aun-
que algunos pensaran que el seguimiento fue
anecdótico.
No es solamente la muy recomendable pelícu-
la de Al Gore, aunque el film ha simbolizado
quizá el momento preciso en el que la balan-
za ha comenzado a decantarse hacia una nue-
va percepción. Hace tiempo que son muchas
las entidades y asociaciones que trabajan —
que trabajamos— para ofrecer este nuevo mo-
delo de conocimiento, que suma información
y posibilidad de acción, a la vez. 
De las bibliotecas cerradas en ellas mismas,
con pocas ventanas y paredes muy gruesas, a
la pantalla de nuestro ordenador portátil. 
Cabe en una mochilita de espalda, y está lleno
de ventanas —los enlaces— y de claustros don-
de compartir nuevas informaciones —siste-
mas de enlaces compartidos. 
Extensión vírica
El anuncio del apagón ha seguido el sistema
de extensión vírica habitual desde hace un
tiempo, y que tuvo en las manifestaciones de
la guerra uno de los momentos más recorda-
dos.
Una información oportuna (que conecta con
las necesidades de la sociedad, sin que haya
que encargar una encuesta), un lenguaje cam-
pechano e informal (que los publicistas des-
cribirían seguramente como “joven”) y un
“emisor” atípico, que a menudo ni tan sólo se
identifica. 
El mensaje de mi amigo, por ejemplo, no daba
detalle de los convocantes. Otros mensajes que
había recibido antes y después, con la misma
cita, tampoco daban mucha más información.
Cambia quien es el sujeto de la acción, cam-
bia la manera de hacerla llegar, cambia el gra-
do de compromiso, cambia la idea de activis-
ta... ¡Cambian tantas cosas!
Eso no es bueno ni malo, pero sí que nos obli-
ga a plantearnos las cosas. Desde las entida-
des, desde los medios..., también desde las es-
cuelas, institutos y universidades.
El activismo de código compartido, aquí esta.
La traducción a la acción del sistema de pro-
piedad intelectual Creative Commons, la tra-
ducción a la acción del software libre de la in-
formática. No interesa quién hace la actividad,
sino que la actividad llegue al máximo núme-
ro de gente, que despierte el máximo de con-
ciencias.
Las nuevas tecnologías nos hacen ir muy rápi-
do y hay que estar a la altura. Hay que dejar de
pensar en la información a la manera de Gut-
tenberg, y pasar a la información a la manera
Google.
¿Están preparados los centros educativos para
este escenario? ¿Cuál es el número de ordena-
dores por alumno? ¿Tienen conexión a Inter-
net sin hilos? ¿Internet se usa sólo como una
fuente de información? ¿Hay talleres o clases
para aprender a hacer páginas web? ¿Y las aso-
ciaciones y las entidades...? ¿En qué estadio se
encuentran?
No sólo se trata de informar —aunque infor-
mar bien y de forma puntual ya es, no hace fal-
ta decirlo, bastante difícil. Se trata de desper-
tar este “a ver qué pasa” con el que iniciaba este
artículo.
Hay una nueva forma de comunicar, una nue-
va forma de ejercer como ciudadanos. Las nue-
vas tecnologías tienen un papel crucial. ¿Esta-
mos a su altura? 
Diría que no, aunque eso tampoco me preo-
cupa demasiado. Al fin y al cabo, se trata de es-
tar al caso, esperar la ola y... dejarse llevar. Sin
miedo. No hay vuelta atrás. Debemos tomar
nota: los políticos que deciden los presupues-
tos, las autoridades educativas que establecen
los currículos, los maestros y profesores que
los desarrollan, las entidades que hacen cosas,




























































¿Hay un cambio climático? Los partidarios de ha-
cer frente a las causas humanas de este cambio
global constatan que existe una audiencia que va
cambiando positivamente. El eco del Informe
Stern1 y el documental y libro Una verdad incó-
moda, de Al Gore,2 son, de hecho, el efecto o en
parte la causa. ¿Los detractores? Antes lo nega-
ban... Ahora dicen que no hay que hacer nada,
que llegamos tarde. Debemos decirlo crudamen-
te e irónicamente: “Es difícil que un hombre en-
tienda una cosa cuando su sueldo depende, pre-
cisamente, de no entenderla.”
Hablemos en plata. Los medios de comunicación
no son ni parte del problema ni parte de la solu-
ción. Son el escenario de la confrontación am-
biental. Sus amos no pueden vivir de espalda a la
sociedad, a la realidad. Ya no pueden negar la
emergencia ambiental y, por otra parte, el pensa-
miento ecológico ha invadido decididamente to-
dos los espacios, todas las disciplinas de pensa-
miento, y ha llegado a ser el humanismo de nues-
tro tiempo. Aún se resisten algunas secciones de
los diarios, en especial las económicas, pero la se-
ducción ambiental, la conspiración civil socioe-
cológica va teniendo éxito, a pesar de que no se
debe olvidar que el enmohecimiento nunca duer-
me.
Ya no se pueden publicar crónicas cuyo penúlti-
mo párrafo diga: “Grupos ecologistas se oponen
a ello y que si esto, que si lo otro, que si lo de más
allá...” Escribo estas notas, invitado a hacerlo, con
un lapso de tiempo muy pequeño a caballo de di-
ferentes acontecimientos. En Davos se reúne la
prepotencia occidental y en Nairobi continúan
las sesiones del Foro Social Mundial (FSM), la fe-
ria de muestras alternativa. Sin tapujos: un edito-
rial de La Vanguardia de este enero dice: “Todas
las causas perdidas están representadas en el
FSM, y en Davos se ha reunido la elite de la polí-
tica mundial para debatir los desafíos de un mun-
do cada vez más esquizofrénico, según los orga-
nizadores, puesto que, mientras la economía va
bien, los riesgos y los desequilibrios son crecien-
tes y preocupantes principalmente debido al
cambio climático, el terrorismo y la excesiva de-
pendencia del petróleo.” No me negaréis que un
párrafo así tiene sustancia para el debate.
Además, uno de los rasgos del movimiento eco-
lógico tachado de debilidad de este pensamien-
to crítico (la falta de un programa y de una direc-
ción de alcance mundial) se ha convertido en un
potente instrumento de difusión que le ha per-
mitido desperdigar parte de sus valores que aho-
ra triunfan bajo el concepto de las nuevas cultu-
ras emergentes. Ernst Friedrich Schumacher
(1911-1977) publicó, en 1973, Small is beautiful
para hablar de una economía y una tecnología
con rostro humano. Años después, en Ramon
Folch i Guillem hizo una réplica en una colección
de artículos recogidos en un volumen que titula-
ba Que lo bonito sea poderoso. El último año se
han hundido varias columnas y, por qué no de-
cirlo, columnistas en el sentido militar del térmi-
no. Se han hundido como un terrón de azúcar re-
mojado postulados como el de Luc Ferry, autor
del librillo Lo pequeño es estúpido.
El propio Ramon Folch sentenciaba hace años
ante la asamblea ecologista de Cataluña: “Buen
mensaje, malos mensajeros”. Ha llovido, a pesar
de las sequías, y como si la lección se hubiera
aprendido, la pluralidad del movimiento ha su-
perado el callejón sin salida de los iluminados
para dar luz donde había oscuridad. Se ha enten-
dido, en parte no sin resistencias, que “complejo”
no significa necesariamente ‘complicado’ y que
el movimiento ecológico comparte con la ecolo-
gía el sentido de los límites y pide una democra-
cia que todavía no existe: la democracia ambien-
tal. Y ahora, después de años de polémica, resue-
nan las palabras de Al Gore: “Las generaciones fu-
turas nunca nos perdonarán no haber reacciona-
do a tiempo.”
El periódico La Vanguardia del domingo 14 de
enero de 2006 dedicaba al cambio climático las
tres primeras páginas de su Revista Dominical,
las dos primeras de la sección de economía y las
tres primeras de la sección de sociedad, hacien-
do valer su nombre de encabezado. Ahora mis-
mo, Greenpeace termina un número especial de
su revista que dedicará al cambio climático. El 2
de marzo y el 8 de marzo han salido el libro y la
versión en DVD de Una verdad incómoda. Su ins-
pirador pretende recoger un par de Oscars. Inclu-
so ha sido nominado para el Premio Nobel de la
Paz.
¡Qué título más acertado! Lejos de quedar deste-
rrado o en la cuneta, el debate sobre el cambio
climático no para de crecer. Me diréis que el ob-
jetivo final es fastidiar, y es posible. Tampoco nos
ha de extrañar la aparición de conversos ni que
ahora se escuden con el principio de precaución
o de duda quienes lo ignoraron con sus vaticinios.
No hay que confundir el pensamiento crítico, casi
siempre saludable, venga de donde venga, con el
cretino de la tela y el moho que confunde trans-
¿Qué papel corresponde 
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parencia con matiz y sustancia con anécdota.
Y me preguntaréis: ¿qué pueden hacer los medios?
En principio, el reto del cambio climático tiene que
permitir entrar en la era solar, un cambio tecnoló-
gico sin precedentes iniciado con la era del infolíti-
co. Esta nueva configuración de los derechos y los
deberes humanos ha permitido redefinir estos de-
rechos no como un privilegio, sino como una nece-
sidad para la estabilidad mundial, la seguridad am-
biental. No pueden quedar excluidos ni las futuras
generaciones de nuestra especie ni los deberes de la
nuestra respecto a las demás y la biodiversidad. La
prohibición de la pobreza extrema, la redefinición
de los bienes comunes, su custodia y salvaguarda
no son elementos colaterales.
Tampoco lo es el arraigo del concepto de contrac-
ción y convergencia, punto clave del debate climá-
tico, de la justicia climática, del concepto de una hu-
manidad sin exclusiones. Contraer las emisiones de
los países industrializados, reconocer el derecho de
compartir lo que hay y converger en la equidad y la
seguridad. Cambiar la sociedad de consumo por una
de servicios, calcular, reducir y compensar las emi-
siones de gases de efecto invernadero, sustituyen-
do tecnologías obsoletas que no parten de la deman-
da. Mirad qué noticia tan impensable hace unos
cuantos meses. Una cadena de supermercados pro-
pone incluir las emisiones estimadas en las etique-
tas de los productos, lo cual querrá decir restituir en
parte el derecho a escoger y el derecho a saber, dos
elementos clave de los derechos fundamentales en
la alimentación y en un medio ambiente sano.
¿Inercias?, ¿intereses creados? Muchos descubier-
tos, y otros todavía ocultos. Se ha hecho pública, por
ejemplo, la lista de instituciones, científicos divul-
gadores y periodistas que aceptaron el soborno por
el silencio, la lista norteamericana y británica. La de
aquí está por hacer. Alguno de los mismos respon-
sables, como por ejemplo la transnacional Exxon, lo
ha reconocido y se ha avergonzado de eso, al menos
es lo que ha dicho. Detrás ha habido una intensa in-
vestigación que no sé si es posible llevar a cabo en
nuestro país.
Nada está decidido. Todavía no hemos iniciado un
camino de enderezamiento y nos faltan las institu-
ciones planetarias y los recursos para llevarlo a cabo.
Soy consciente de que lo que digo tiene el encanto
de la inocencia, de la complejidad de un mundo co-
ralino rodeado de tiburones, para decirlo con los tó-
picos culturales de nuestra tradición. Hace falta, sin
embargo, restituir el valor de la argumentación ri-
gurosa. Se ha iniciado nuevamente un debate sobre
la energía nuclear y el papel de la fisión del uranio
para obtener electricidad. Un debate en el que los
partidarios (Xavier Bru de Sala, por ejemplo, y Xa-
vier Sala i Martín, de la misma familia) no nos dicen
de dónde sacarán el combustible (¿son partidarios
de hacer las minas a cielo abierto en Folgueroles?),
en qué cementerio guardarán los residuos (¿Portlli-
gat sería un buen lugar, entre Cadaqués y El Port de
la Selva?), quién pondrá la pasta (¿públicos?; ¿no éra-
mos partidarios de la privatización?), quién asegu-
rará los bienes comunitarios, públicos y privados de
un improbable descalabro (¿qué compañía de se-
guros se comprometerá?), y qué periodo de tiempo
se calcula para tener la cafetera encendida y a pun-
to. Y, al fin y al cabo, ¿qué sentido tiene no partir de
la demanda final y calentar agua a cientos de kiló-
metros del lugar donde simplemente nos queremos
duchar con agua templadita o calentada?
Tampoco se pueden echar las campanas al vuelo. Ni
conformismo ni pesimismo. Apenas empezamos a
entender un cambio importante en la educación
ambiental. Si antes el énfasis se ponía en la buena
voluntad para desterrar las malas prácticas e impul-
sar las buenas, ahora debe ponerse en hacer los pro-
pios cálculos y sacar las propias conclusiones. Ya
hace años, en 1989, cuando adapté al catalán el li-
bro Cincuenta cosas sencillas que tú puedes hacer
para salvar la Tierra,3 todo eran consejos de lo que
había que hacer. Ahora, de lo que se trata es de sa-
ber qué puedo hacer, yo, y cómo puedo practicar el
deporte de cambiar la situación iniciando el cam-
bio por mí mismo. Predicar con el ejemplo da una
solvencia aleccionadora. El ejercicio es educativo
porque marca los propios límites y permite enten-
der los de los demás. Es un proceso de ecoalfabeti-
zación, término que aparece en un momento en que
el abuso del prefijo ya es reiterativo y está agotado,
justo es decirlo. Moverse en la complejidad sin sim-
plificarla.
Navegar en la complejidad no es nada sencillo. Pri-
mero, para sacar de las telarañas la mochila y las in-
terrelaciones que hay detrás de cualquier aconteci-
miento y proceso que no puede quedarse en la ci-
fra abstracta ni dar toda la responsabilidad final al
usuario. La sostenibilidad se mide en la doble acep-
ción del término. Responsabilidad compartida, pero
basada en el derecho a saber y en predicar con el
ejemplo. Las ediciones catalana y castellana de Una
verdad incómoda han comportado una auditoría de
emisiones, para calcular, reducir y compensar las
emisiones que la misma edición comporta. El mun-
do de la edición necesita también ponerse las pilas.
Y esto comporta una formación para la sostenibili-
dad, un entrenamiento al que no estamos acostum-
brados. 
Si sabemos y nos fiamos de los datos de emisiones
de un vehículo, no podemos olvidar las emisiones
previas, las de su producción y las posteriores, de su
proceso de reciclaje.
Notas
1. El denominado Informe Stern sobre el cambio climático es el resultado de un
proceso que arrancó en julio de 2005, cuando Gordon Brown, ministro de Econo-
mía británico, encomendó a Nick Stern, director del Servicio Económico del Go-
bierno británico y antiguo economista jefe del Banco Mundial, un análisis inde-
pendiente y exhaustivo de la economía del cambio climático para entender los re-
tos a los que nos enfrentamos, tanto en el ámbito nacional como en el internacio-
nal. El informe se presentó, con un gran eco mediático, a finales de octubre de
2006.
2. La película documental An inconvenient truth se estrenó el 3 de noviembre de
2006. Ahora está disponible en DVD. Al Gore presentó un libro con el material do-
cumental y gráfico, en parte el guión del documental, que está disponible en cas-
tellano y en catalán, editado por Gedisa y Ediciones 62. Esta última editorial el 2005
publicó Estado de miedo, la parodia de Michael Crichton, que apestaba a petró-
leo, y que negaba el cambio climático y presentaba a los ecologistas como crimi-
nales.
3. El libro publicado por Blume se ha reeditado, pero su adaptación a nuestro tiem-


































































“Cero CO2” es una iniciativa de la Fun-
dación Ecología y Desarrollo y la Fun-
dació Natura para promover la acción
frente al cambio climático desde las or-
ganizaciones y ciudadanos en España
y América Latina. 
El proyecto adopta como metodología
de acción la promoción de cuatro pa-
sos lógicos: la difusión de información
sobre el cambio climático; la contabili-
zación de las emisiones de gases de
efecto invernadero; su reducción a tra-
vés de cambios en hábitos y tecnolo-
gías; y la compensación de las emisio-
nes restantes a través de proyectos de
reducción y absorción de emisiones. 
En la web www.ceroco2.org, cualquier
persona puede calcular la cantidad de
CO2 emitida en actividades tan cotidia-
nas como el uso de la calefacción o la
realización de un viaje en avión. Desde
la misma plataforma se pueden com-
pensar las emisiones resultantes a tra-
vés de proyectos de desarrollo limpio
en América Latina. La campaña “Cero
CO2” facilita la participación en proyec-
tos de eficiencia energética, energías re-
novables y captación de carbono ava-
lados por las Naciones Unidas a través
del Mecanismo de Desarrollo Limpio.
Este aval certifica que gracias a estos
proyectos se ha llevado a cabo una re-
ducción equivalente de emisiones de
CO2. La compensación consiste en la
participación voluntaria haciendo una
donación proporcional a nuestras emi-
siones que sirve para ayudar a financiar
una parte de los proyectos. 
Aurelio García
www.ceroco2.org
97 629 82 82
La Tierra está enferma. Se encuentra
muy mal, desde hace tiempo no sabe
qué tiene, pero cada día está peor, así
que decide ir al médico a ver qué le
pasa. Mientras el médico consulta cuál
puede ser esta enfermedad con tantos
síntomas, varios personajes intentan
acabar con la Tierra del todo: humos,
electricidad, petróleo, tala de árboles,
etc. Pero finalmente el médico encuen-
tra el diagnóstico: el cambio climático.
A partir de aquí, la solución somos to-
dos nosotros.
Este simple argumento marca el inicio
de la acción de calle diseñada por la As-
sociació per a la Promoció de la Cultu-
ra i la Solidaritat Lapsus, también cono-
cida como Lapsus Espectacles.
La idea de visibilizar el cambio climáti-
co en la calle nació de un proyecto con-
junto entre Lapsus, la Fundació Natu-
raleza y la Fundación Ecología y Desa-
rrollo (Ecodes) en 2005. El objetivo:
mostrar en veinte minutos los princi-
pales causantes de la mayoría de emi-
siones que enviamos directamente a la
atmósfera. Así nació esta acción para la
campaña concreta de las dos fundacio-
nes con el nombre de CeroCO2.
En 2006, decidieron rediseñar el pro-
yecto creando más interacción con el
público, alargando el tiempo, mejoran-
do el lenguaje gestual e incluyendo más
elementos relacionados directamente
con el cambio climático. El Departa-
mento de Medio Ambiente y Vivienda
de la Generalitat de Catalunya se inte-
resó y subvencionó la nueva produc-
ción y la representación de la acción en
diez municipios. Este año, el proyecto
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Calcular y compensar con “Cero CO2”
La Tierra en peligro: ¿CO2 puede ser?
La aproximación que la mayoría de los
medios de comunicación ha realizado
durante estos años con respecto a la
sostenibilidad, tristemente se corres-
ponde con un enfoque de la actualidad
en el que prevalece el impacto y obvia
una multitud de buenas prácticas que
contribuyen a crear corrientes positivas
de actuación. Al parecer, si la práctica
en cuestión es buena, no es noticia. Una
sensibilidad que ha ido cambiando
en sintonía con la inquietud
social y las evidencias
del deterioro climático.
En 2003, “Nuevos Valo-
res” preconizó este cam-
bio, consciente de su res-
ponsabilidad como actor de la educa-
ción informal, y se convirtió en el pri-
mer suplemento de responsabilidad so-
cial de la prensa diaria española.
Desde la plataforma de difusión masi-
va que supone un diario como La Van-
guardia, “Nuevos Valores” ha intentado
detectar y escribir en clave de ciudada-
nía algunas evidencias del hecho de que
hay un proceso compartido en movi-
miento. 
Voces comprometidas con la educa-
ción en valores como la de Federico
Mayor Zaragoza o la implicación de
las empresas desde el Pacto Mun-
dial, liderada por Georg Kell, han
aportado una perspectiva glo-
bal que enlaza, en otro nivel, con inicia-
tivas surgidas desde la base de la pirá-
mide. Las escuelas verdes, la agenda es-
colar 21 o los huertos escolares son, en
este sentido, unos buenos ejemplos del
protagonismo que adquiere la ciuda-
danía infantil. Ofrecer al lector un mé-
todo simple de calcular y reducir el con-
sumo de agua o compensar las emisio-
nes contaminantes es otra forma de in-
vitar el lector a formar parte del cam-
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Educar en valores, una responsabilidad compartida
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Hoy en día, a la ciudadanía le preocu-
pan, en más o menos alto grado, cier-
tos vectores insostenibles. En el ba-
rrio de Roquetes, en Barcelona, en el
año 2005 se hizo una encuesta en la
que se preguntaba a los vecinos qué
era lo que no les gustaba. De los re-
sultados, salió que el tema que más
preocupaba era la suciedad. Detrás
de ésta figuraban otros temas como
la falta de transporte público, la falta
de parques y jardines en la zona, el in-
civismo, etc. Al fin y al cabo, debido a
su insostenibilidad. 
La Associació Mediambiental Grode-
ma, este año, conjuntamente con la
Asociación de Vecinos y los técnicos
del Plan comunitario de Roquetes, ha
decidido trabajar en la cuestión que
más preocupa. Se ha pensado crear
una comisión de limpieza y residuos.
El objetivo es implicar a todos los co-
lectivos: mujeres y comerciantes del
barrio, entre otros, a fin de que Ro-
quetes sea un barrio ejemplar en edu-








Gastando un 5% más en la construcción
de un edificio, se puede ahorrar más de
un 30% en el gasto cotidiano en ener-
gía. Éste es un argumento de peso a fa-
vor de diseñar nuevos edificios sosteni-
bles. Pero, ¿cómo formar a los trabaja-
dores de estos edificios?
El proyecto SARA se encarga también
de este aspecto. El proyecto ofrece he-
rramientas de formación para los traba-
jadores de los edificios, relacionadas
con la monitorización y la información
sobre el rendimiento energético de los
edificios de demostración —disponi-
bles en la página
web de la inicia-
tiva. Los materia-
les para los traba-
jadores de la
c o n s t r u c c i ó n
consisten en car-
teles que ilustran
las temáticas siguientes: eficiencia ener-
gética, fuentes de energía renovable,
materiales de construcción ecológicos,
ventilación, bombas de calor, placas fo-
tovoltaicas, aislamiento térmico, puen-
tes térmicos, estanquidad al aire, etc. 
Además, SARA implica la demostración
de siete edificios públicos altamente
sostenibles y replicables en Austria, Es-
paña, Francia, Italia, el Reino Unido, Es-
lovenia y Uzbekistán. En Barcelona, se
está construyendo un Centro de Asis-
tencia Primaria en la calle Roger de Flor.
Su diseño nos ayuda a entender cómo
es la arquitectura sostenible. La demos-
tración comporta una transferencia ho-
rizontal de conocimientos entre los edi-
ficios sostenibles, facilitada por un equi-
po de expertos. Otros equipos de parti-
cipantes trabajan paralelamente en
cuestiones de desarrollo tecnológico, de
estudios socioeconómicos, de difusión
vía Internet y de formación, a fin de cre-






Dos veces al año, más de se-
tecientos grupos de volunta-
rios del Proyecto Ríos van a
los ríos más cercanos para co-
nocer su estado ecológico.
Con esos datos se elabora un
informe anual de gran presti-
gio y calidad. Esta iniciativa,
nacida de la Asociación Hábi-
tats, es un proyecto de educa-
ción ambiental que tiene
como objetivo principal la
conservación y mejora de los
ríos. El objetivo final es que estos “inspectores” de río se hagan responsables de
la vigilancia (adopción) del río que pasa por su municipio, la visualización más
clara del acuerdo entre propietario y grupos de voluntarios. 
Éste es un muy buen ejemplo de lo que significa la custodia del territorio: perso-
nas que cuidan la Tierra. La Xarxa de Custòdia del Territori (XCT) intenta crear,
nutrir y facilitar la responsabilidad de los propietarios y de los usuarios para que
hagan un buen uso de la Tierra y de sus recursos. La XCT es una organización de
carácter técnico y divulgativo que pretende impulsar el uso de la custodia del te-
rritorio, con el objetivo de facilitar información, formación, calidad, asesoramien-
to y apoyo, investigación, impulso y difusión en favor de la custodia. 
La clave es el carácter voluntario, que se ve reforzado con la educación, la in-
formación, la participación, la toma de decisiones y el trabajo en alianza entre
las partes implicadas. En definitiva, capacitar la sociedad civil para que tenga
un papel activo y directo en la conservación del territorio. 
Anna Grabalosa Martín
www.custodiaterritori.org
93 886 61 35
El estudio de los ríos acerca las personas al entorno natu-
ral y a la custodia del territorio. Autor: Projecte Rius. 
Pancarta que exposa la problemàtica al barri.
Un grito vecinal
B R E V E S
























































El voluntariado ambiental en espacios
naturales protegidos y los programas
educativos para ayuntamientos, cen-
tros escolares y asociaciones de madres
y padres de alumnos de la Sociedad Es-
pañola de Ornitología (SEOBirdLife) es
una herramienta más para acercar la
sociedad a la sensibilidad medioam-
biental y concienciarla de las conse-
cuencias del cambio climático. 
En el caso de los programas educativos,
se trata de actividades que se pueden
realizar tanto en las aulas (charlas y ta-
lleres) como al aire libre (itinerarios y
primeros descubrimientos). Hasta ene-
ro de 2007, veinte centros escolares se
habían mostrado interesados en estos
programas. Con ellos, SEOBirdLife pre-
tende hacer visible la importancia de la
fauna y flora como indicador de los po-
sibles cambios de temperatura provo-
cados por el cambio climático. 
Para un público más adulto, ofrecen cur-
sos de introducción a la ornitología o al
anillamiento, charlas de viajes natura-
listas y el voluntariado ambiental. Tam-
bién realizan actividades relacionadas
con la cooperación internacional para
el desarrollo. La asociación otorga a es-
tas iniciativas una doble función: por un
lado, llevar a cabo diferentes actuacio-
nes que reviertan positivamente en el
espacio; y por el otro, beneficiar a los
mismos voluntarios al hacerlos partíci-
pes, de una manera activa, de las dife-
rentes tareas que se desarrollan en el es-
pacio para la conservación de la natura-
leza. Según señalaron desde la ONG, lo
que de hecho se hace es “capacitar para
la acción”, una de las metas principales
de la educación para la sostenibilidad.
www.seo.org
914 340 910 / 93 289 22 84
La lucha contra el cambio climático y
por la concienciación de los ciudada-
nos sobre la necesidad de unas buenas
prácticas tiene muchos frentes abiertos.
Uno de ellos, el mundo de la música.
Es el caso del grupo americano Pearl
Jam, que ha decidido compensar las
emisiones de CO2 derivadas de la gira
mundial que hace actualmente com-
prometiéndose a dar 100.000 dólares
(casi 79.000 euros) a nueve ONGs, en
su mayoría centradas en la lucha con-
tra el cambio climático y el fomento
de las energías renovables. Además,
la página web del grupo invita a to-
dos los interesados a calcular las emi-
siones de carbono en la atmósfera
que generan en su actividad diaria.
Por otro lado, el disc-jockey sueco
Eric Prydz ha versionado la mítica
canción “Another brick in the wall”,
del grupo Pink Floyd. En el videoclip,
consultable en el Youtube, un grupo
de jóvenes consiguen evitar el derro-
che energético y reducir las emisio-
nes de gases contaminantes. Todo, al
ritmo de las notas más conocidas de
Pink Floyd, que bajo el título de “You
don’t need an education to save the
planet”, ha conseguido estar en el
“top 10” del Reino Unido.
“Más grande que Live Aid”. Así descri-
ben la serie de conciertos que están
planeados para el 7 de julio, con el ob-
jeto de llamar la atención mundial so-
bre la cuestión del cambio climático. La
organización pretende involucrar a dos
millones y medio de personas en acon-
tecimientos y conexiones con las ciu-
dades implicadas: películas, música y
teletransmisiones en seis ciudades
(Londres, Washington DC, Shangai, Río
de Janeiro, Cape Town y Kyoto).
www.pearljam.com
www.global-cool.com
La ornitología acerca 
el cambio climático a los más pequeños
Acercarnos al
bosque
El próximo verano, se iniciará en el
Bosc Gran de Montenartró, en el
Parc Natural de l’Alt Pirineu, la
prueba piloto de una nueva inicia-
tiva de educación para la sosteni-
bilidad. Se realizarán dos estancias
de voluntariado que viva en el bos-
que, con una duración de una se-
mana cada una. Los participantes
serán personas con el único requi-
sito de tener más de dieciocho años
y una forma física suficiente para
poder hacer trabajos en el bosque. 
El objetivo de esta iniciativa es
acercar la sociedad a la realidad de
los bosques y los pueblos de mon-
taña y a la necesidad de mantener
sus múltiples funciones: paisaje,
conservación de la naturaleza, ma-
dera, agua, aire, deportes, etc. Los
voluntarios colaborarán con la bri-
gada de trabajadores del Parc Na-
tural de l’Alt Pirineu en la recupe-
ración y mantenimiento de cami-
nos, de prados y de pastos, en los
trabajos en el  bosque y en el segui-
miento de la población de fauna
forestal. También se realizarán ac-
tividades para compartir la sabidu-
ría acumulada por los vecinos que
han vivido más de setenta y cinco
años en las montañas.
La iniciativa se promueve desde la
Asociación Hábitats, con diez años
de experiencia en el voluntariado
ambiental a través del Projecte
Rius. Cuenta con el apoyo de la po-
blación de Montenartró y de su
Ayuntamiento, el municipio de
Llavorsí, el Consell Comarcal del
Pallars Sobirà y el Parc Nacional
d’Aigüestortes.
Se trata, además, de un programa
de intercambio internacional en-
tre los Alpes y los Pirineos, con la
participación de la Fundación sui-
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El grupo francés Alliance pour la Planè-
te hizo un llamamiento a todos los ciu-
dadanos de Francia y de Europa: cinco
minutos de respiro para el planeta Tie-
rra. ¿Cómo hacerlo? La propuesta era
fácil: todo el mundo tenía que apagar
las luces y aparatos eléctricos el día 1 de
febrero entre las 19.55 y las 20.00 horas.
La iniciativa pretendía llamar la aten-
ción de los ciudadanos, de los medios
de comunicación y de los mandatarios
sobre el derroche de energía y la urgen-
cia de pasar a la acción. 
En el caso del Estado español, los ciu-
dadanos acogieron muy bien la pro-
puesta, y esto provocó la caída de la de-
manda de electricidad en unos 1.000
megavatios, un 2,5 por ciento menos de
la demanda prevista para esta hora por
la red eléctrica de España. 
El planteamiento de Alliance pour la
Planète: cinco minutos de descanso
para el planeta. En definitiva, esto no re-
quería mucho tiempo, no costaba nada
hacerlo, y quería mostrar a los candida-
tos a la presidencia francesa que el cam-
bio climático es una cuestión que debe
estar presente dentro del debate políti-
co. La convocatoria corrió por Internet,
atravesando las fronteras físicas.
www.lalliance.fr
A oscuras por el cambio climático
La Cátedra Unesco
de Sostenibilidad
de la UPC, con el
patrocinio de Cai-
xa de Terrassa, ha
reunido cincuenta




obra en línea de re-
ferencia para defi-
nir e interpretar la
sostenibilidad. El resultado son 148 fi-
chas de información, donde se ofrecen
más de mil quinientos enlaces a otras
webs, unos cuatrocientos informes de
referencia, trescientos convenios y tra-
tados, setecientas leyes y más de nove-
cientas referencias bibliográficas. 
El Portal se convierte en una herramien-
ta fácil pero rigurosa para políticos, edu-











la empresa, y sin
duda fundamental
en el ámbito edu-
cativo y de comunicación. Esta obra
quiere ser una guía de acceso rápido a
temas como la gestión de los residuos y
los recursos hídricos, las agendas 21, la
cooperación internacional, etc. El Por-
tal es un espacio vivo y abierto a la co-
municación, que está en renovación
constante. 
http://portalsostenibilidad.upc.edu
Conocer e interpretar la sostenibilidad





La revista digital Sostenible es el por-
tavoz de la Red de Ciudades y Pueblos
hacia la Sostenibilidad, una platafor-
ma municipalista que reúne más de
doscientos municipios de Catalunya.
En estos momentos, es uno de los re-
ferentes de la comunicación científi-
ca y ambiental en catalán. Cada día
publica de dos a tres noticias nuevas
y tiene 23.000 visitas cada mes. Es un
medio de comunicación que ha supe-
rado el marco inicial establecido
como medio institucional y es citado
regularmente por otros medios. 
Sostenible vive hoy un momento
dulce, con un número creciente de
visitas: de las doscientas de abril de
2002 a las veintitrés mil del pasado
mes de diciembre. Sus mil setecien-
tos suscriptores en línea reciben
cada lunes un boletín electrónico
con una veintena de noticias nuevas.
Entre sus colaboradores habituales,
se encuentran Lluís Reales, Jordi
Bigues, Joana Díaz, Albert Punsola,




























































CA L E N D A R I x
Calendario de días mundiales: 
¿A qué dedicamos el año 2007?
ABRIL 22 abril. Día de la Tierra
MAYO
17 mayo Día Mundial de la Sociedad de la Información
21 mayo Día Mundial de la Diversidad Cultural por el Diálogo y el Desarrollo
22 mayo Día Internacional de la Biodiversidad





“Melting Ice: A Hot
Topic”
El Día Mundial del Medio Ambiente se con-
memora el 5 de junio de cada año, y se con-
vierte en uno de los principales vehículos
que las Naciones Unidas utilizan para
fomentar la sensibilización mundial sobre
el medio ambiente y promover la atención
y la acción política en lo referente a este
tema. Los objetivos son dar una cara huma-
na a las cuestiones medioambientales,
motivar a las personas para que se convier-
tan en agentes activos del desarrollo soste-
nible y equitativo, promover el papel fun-
damental de las comunidades en el cambio
de actitud hacia las cuestiones ambienta-
les, y fomentar la cooperación, la cual
garantizará que todas las naciones y perso-
nas disfruten de un futuro más próspero y
seguro. Este año se centra en el deshielo. Se
cree que en este siglo el calentamiento del planeta será de entre 1,4 y 5,8 °C. Los efectos del cambio climático ya son
perceptibles: la contracción del casquete polar ártico, las aceleradas crecidas del nivel del mar, el deshielo de los gla-
ciares, el deshielo anticipado de las capas de hielo en ríos y lagos, etc.
www.pnuma.org o www.oei.es/decada/diamedioambiente.htm www.oei.sedecadadiamedioambiente.htm
17 junio Día Mundial de Lucha contra la Desertificación y la Sequía
20 junio  Día Mundial de los Refugiados
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Decenio de las Naciones Unidas de la
Alfabetización. La Educación para Todos
2005-2014
Decenio de las Naciones Unidas de la
Educación para el Desarrollo Sostenible 
2005-2015
Decenio Internacional para la Acción “El agua,
fuente de vida” 
www.uno.orgspanishconferencesrefindex.html 
JULIO
Primer sábado Día Internacional de las Cooperativas 
11 julio Día Mundial de la Población
SEPTIEMBRE
8 septiembre Día Internacional de la Alfabetización
16 septiembre Día Internacional de la Preservación de la Capa de Ozono 
21 septiembre Día Internacional de la Paz
OCTUBRE
Primer lunes
Día Mundial del Hábitat 
5 octubre
Día Mundial del Maestro
Segundo miércoles
Día Internacional para la Reducción de los Desastres Naturales
16 octubre
Día Mundial de la Alimentación
17 octubre
Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza
24 octubre
Día de las Naciones Unidas. Día Mundial de Información
sobre el Desarrollo 
x
Calendario de días mundiales: 
¿A qué dedicamos el año 2007?
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¿Qué hace el BACC? 
El BACC tiene el objetivo principal de promover
el uso de la bicicleta como medio de transporte y
de ocio. Ofrece servicios a los usuarios de la bici-
cleta y defiende sus intereses ante las administra-
ciones. Hace campañas de promoción dirigidas
a usuarios y no usuarios y asesora las administra-
ciones en infraestructuras y promoción de la bi-
cicleta. 
¿Cómo empezó el BACC?
El BACC fue fundado en el año 2000 por perso-
nas usuarias de la bicicleta que procedían de dis-
tintas entidades, como Sense Fums, la Federació
Catalana de Ciclisme y Amics de la Bici. Vimos
que el uso de la bicicleta aumentaba. Tenía sufi-
ciente volumen e importancia como para crear
una nueva entidad con profesionales que
pudieran dedicarse plenamente a su
promoción. ¿Y qué mejor equipo
profesional que los propios usua-
rios? También queríamos bus-
car una vía diferente de traba-
jo, menos confrontación.
Cuando la Administración
no toma una posición a fa-
vor de lo que uno quiere
plantear, éste adopta una
actitud de confrontación
poco constructiva, pero
si empieza a ver que
hay voluntad, ¿por
qué no acercarse un
poco a ella y ayudar-
la a llegar a ver y en-
tender la posición










cofundadora y coordinadora de Promoción
del Bicicleta Club de Catalunya (BACC).
“Espero que en 2015 los abuelos
no queden para ir al centro de
atención primaria, sino para ir
en bicicleta. Y cuando yo llegue a
esa edad, espero ser uno
de ellos”
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reflejaran nuestra sociedad, podríamos contar el
número de anuncios de coches y motos que hay
o el número de revistas especializadas en motor,
y nos daríamos cuenta de la dimensión que tie-
ne esta situación. 
¿Cómo llegaste a trabajar en esta línea? 
En casa somos cuatro hermanos, y mi padre ha-
bía vivido el tiempo de la posguerra. Él era lo que
ahora denominamos un hombre sostenible; siem-
pre estaba controlando la calefacción, apagando
luces y cerrando puertas, y no sé si esto me ense-
ñó a vivir sólo con lo que necesitamos o a apre-
ciar más lo que tenemos. Por otra parte, el amor
por la naturaleza también lo viví en familia. Re-
cuerdo de pequeña subir a los estanques de As-
turias y, mientras todo el mundo subía alegre-
mente en coche, yo me preguntaba si no habría
otra manera de subir cómodamente sin afectar
al entorno.
Mi primer contacto con la bicicleta lo viví en Cam-
bridge. Nunca me había interesado demasiado la
bicicleta como deporte, pero como transporte me
permitió disfrutar, vivir y ver la ciudad de un
modo distinto. Pero descubrí, ante todo, una ma-
nera de mantenerme en forma. Yo he hecho de-
porte desde pequeña, pero a partir de los dieci-
nueve años ya no encontraba la manera de ha-
cerlo. Los gimnasios me angustiaban, puesto que
había hecho siempre deporte al aire libre y no aca-
baba de encontrar el tiempo y las ganas para sa-
lir a correr o hacer algún otro deporte. Con la bi-
cicleta hallé la manera de mantener mi salud y
estar en forma.
¿Hubo algún punto de inflexión
determinante en tu propia evolución? 
Cuando volví de vivir en el extranjero, comencé a
trabajar en una empresa de estudios de merca-
do, pero siempre había tenido la idea de hacer
algo más allá de mi propio beneficio que trans-
cendiera a mi persona. Cuando me mudé a Bar-
celona, tenía una bicicleta antigua y no sabía qué
hacer. Al ver que había mucha gente que iba con
bicicleta, probé de usarla. Como la bicicleta me
funcionó y se convirtió en mi principal medio de
transporte, busqué una entidad que defendiera
mis intereses y me reuní con Sense Fums y Amics
de la Bici. Cuando me di cuenta de que con la bi-
cicleta contribuía a mejorar la sociedad, pensé
que era mi oportunidad de hacer un cambio per-
sonal y laboral. 
Cuando te diste cuenta de que querías
trabajar en este ámbito, ¿cuáles eran los
referentes existentes para crear el BACC? 
Vi que la calidad de vida en las ciudades europe-
as estaba ligada a su forma de moverse. No había
ruido ni coches aparcados. No había sensación
de peligro. Había niños con sus bicicletas yendo
tranquilamente por la calle. Yo en aquel momen-
to estaba haciendo un Máster en movilidad en la
UPC. Me sirvió para ver cómo se ignoraba la bi-
cicleta; los estudios se centraban en vehículos de
motor y transporte público, pero la bicicleta no
se consideraba relevante en términos de movili-
dad, se consideraba un elemento residual. Pare-
cía que la gente no salía de Cataluña o España,
porque no estábamos hablando de un transpor-
te que sólo se usa en China o países del Tercer
Mundo, sino que también se utiliza en países con
un nivel de vida alto, o nórdicos, donde la bicicle-
ta puede llegar a representar un tercio de los des-
plazamientos. Si nos comparamos en otras cues-
tiones, ¿por qué no nos comparamos en cuestio-
nes de movilidad? Si allá tienen unos recursos eco-
nómicos y un nivel de vida brutal, ¿por qué no te
cuestionas por qué aquella persona escoge la bici
para ir al trabajo? 
¿Cómo te gustaría que fuera Barcelona en
2015?
Me gustaría que en 2015 los niños de Barcelona
pudieran ir a la escuela en bicicleta, porque el trá-
fico ya no sería un peligro. Que los abuelos que-
daran para ir en bicicleta en vez de ir al centro de
atención primaria, porque no lo necesitarían. Me
gustaría una ciudad donde el espacio público die-
se prioridad a los peatones, las bicicletas y el trans-
porte público sobre los transportes privados mo-
torizados. Una Barcelona donde se pueda vivir,
donde no haya humo ni ruido, con calidad de
vida. Creo que esto es lo que he visto en ciudades
con muchas bicicletas y es lo que quiero para mi
ciudad. 
Para llegar a esta visión de Barcelona en
2015, ¿cuál tiene que ser el papel de la
educación formal y no formal?
El papel de la educación es fundamental. La edu-
cación nos enseña valores y nuevos conocimien-
tos, pero también tiene que renovarse y alimen-
tarse constantemente de los nuevos retos que
plantea la sociedad actual. La educación tiene un
papel protagonista en el desarrollo de la visión
crítica del individuo hacia su entorno. Tiene que
saber provocar el interés por la mejora de la so-
ciedad sin cautivar los recursos de generaciones
futuras, a pesar de que esto implique, a veces, na-
dar a contracorriente.
Entrevista extraida de 21 visiones del Cambio,Aju-
nament de Barcelona, 2006
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Para poder escuchar vuestra opinión sobre el con-
tenido y la distribución de esta revista, se hizo una
primera encuesta al público objetivo en noviem-
bre de 2006. En este primer caso, los temas pro-
puestos han sido bien valorados por los encues-
tados, y destaca, sobre todo, el interés por los ar-
tículos de reflexión y la sección “Visión 2050”. 
Los resultados también revelan que un 58% de
los encuestados prefieren recibir la revista en
formato electrónico, frente al 38% que la soli-
citan en papel, y el 4% que optan por recibir
las dos versiones.
Hemos procurado adecuar los contenidos de
la revista a las peticiones acogidas, y número
a número esperamos lograr ofrecer los temas
y contenidos relevantes para el lector a través
de una encuesta anual. 
¡Esperamos que disfrutéis de la lectura y que




Educación y Sostenibilidad encargó a la em-
presa El Tinter la impresión y diseño de nues-
tros ejemplares por su compromiso con el me-
dio ambiente. En el Tinter implantaron el sis-
tema de gestión ambiental ISO 14001 en 1998
y también se adhirieron de forma voluntaria al
sistema EMAS. Hacen una declaración pública
medioambiental anual y continúan buscando
e investigando cómo mejorar los procesos y los
productos para minimizar los efectos me-
dioambientales y hacerlo extensivo a sus cola-
boradores, especialmente a los trabajadores, y
con el asesoramiento a los clientes. 
Los cálculos incluyen la huella ecológica del pa-
pel como materia prima, además del proceso
integral de edición, impresión y distribución de
la revista.  La realización de este número com-
portó el siguiente consumo de recursos y gene-
ración de emisiones: 
Papel: Ciclus Print estucado ligero 100% reci-
clado mate a dos caras, 115 g en el interior y 170
g en la cubierta. Etiqueta ecológica Cisne Blan-
co Noruego y Ángel Azul Alemán. 
Tinta: con componentes de aceites vegetales
Consumo de recursos:
Fabricación Impresión Consumo
de papel por unidad
Totales 403,65 kg 2.000 u.
Agua (l) 3.229,00 563,74 1,89
Electricidad (kWh) 1.453,14 231,58 0,84
Residuos (kg) 40,36 53,00 0,05
Emisiones CO2 (kg) 741,10 14,98 0,38
* Al tratarse de papel 100% reciclado, no se computa pasta de origen fores-
tal (0 árboles consumidos)
Para minimizar el impacto del transporte de la
revista, la distribución fuera de Cataluña y Ara-




Huella ecológica de la revista
¿Y tú qué opinas de Educación y Sostenibilidad?
La imagen que ilustra el primer número de esta
revista ha sido escogida por su creatividad e
impacto como campaña educativa. 
“Frena el cambio climático” es una campaña
de la iniciativa CeroCO2, impulsada por la Fun-
dación Ecología y Desarrollo y la Fundació Na-
tura. La campaña trata de concienciar a los uni-
versitarios sobre el cambio climático a través
de carteles y un blog que aún está activo y que,
hasta el momento de escribir este artículo, ha
recibido más de 160.000 visitas en 162 días.
www.frenaelcambioclimatico.org
La portada
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RCE-Barcelona es un Centro Regional de Experteza de
Educación para el Desarrollo Sostenible reconocido por
la Universidad de las Naciones Unidas en una red global
de RCEs en todo el mundo.
VISIÓN: Que las organizaciones de varios sectores y las
personas de diferentes edades, vocaciones y culturas ten-
gan los conocimientos, habilidades y valores para actuar
de manera más sostenible, individual y colectivamente.
MISIÓN: Facilitar la integración de la sostenibilidad en la
educación formal e informal en la zona de influencia de
sus miembros fundadores, a través de técnicas innovado-
ras de aprendizaje, la difusión de ejemplos de buenas prác-
ticas, la conexión de actores de diferentes ámbitos traba-
jando en educación por la sostenibilidad y el intercambio
de experiencias con otros RCEs.
MIEMBROS FUNDADORES: Universitat Politècnica de
Catalunya (UPC), ESADE, Xarxa EDUSOST.cat, Ingeniería
sin Fronteras, Fundación Ecología y Desarrollo, Ajunta-
ment de Barcelona, Diputació de Barcelona, Departamen-
to de Medio Ambiente y Vivienda de la Generalitat de Ca-
taluña. Las actividades de RCE Barcelona están coordina-
das des del Centro para la Sostenibilidad (CITIES) de la
UPC.
Red de RCE 
(Regional Centres for Expertise in Education for Sustainable Development).
Actualmente hay treinta y cinco RCEs reconocidos.
RCE BARCELONA
www.rce-barcelona.net 
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